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Nuestro Programa
N o te n a n o s  el honor de pertenecer a la  noble profesión 

del periodism o, y  ciertam en te que nos hubiéram os abstenido 

de p u b licar A m é r ic a  L a t in a , a l no haber creído que, en 

las circunstancias actuales, nos im pulsaba a  ello un deber 

de cariño a n uestra raza, y  si no hubiésem os sentido que 

nos a p o ya b a  asim ism o un afecto.

E n  la  gran lu ch a  q u e desquicia el U niverso, y  cu yas con­

secuencias son y a  grandes y  serán aún m ayores, p o r lo 

variad as e intensas, p a ra  todos los pueblos a l Sur del R ío 

G rande, precisa un testigo  que v e a  los acontecim ientos desde 

el punto de v is ta  de nuestros intereses, de nuestros afectos, 

de nuestros principios y  de nuestros problem as. Caballeros 

andantes de la  ilusión latin a , no hem os vacilad o  en hacer 

de ello nuestro deber. A rd u a  es la  tarea, y  en las dificultades 

que aum enta la  inexperiencia, contam os con el apoyo m oral 

de todos los ip ie.n os honran con su  cariño en aquellos tan  

am ados países de sol y  de belleza. E l  recuerdo de las  aten­

ciones recibidas, la  convicción, m ás bien, la  esperanza de 

benevolencias, serán nuestro m ejor apoyo.

A m é r ic a  L a t in a  es fruto de esfuerzo, de ayu d a  m oral 

y  m aterial de Latin o-A m erican os. C uen ta asim ism o con 

el ap o yo  de órganos im portantes de la  prensa. V a n  a  cola­

b orar en sus colum nas a ltas personalidades, grandes" 

prestigios de los países aliados. T od o  ello será ta n  sólo por 

afecto y  con afecto hacia  nosotros.

Iniciam os n u estra  lab or sin  encono. Creem os hornada 
y  sinceram ente que es e l m ilitarism o prusiano, que es el 

pan-germ anism o con su  prensa exaltad a, con sus wehrvereine 

y  sus kriegesvereine, ju n to  con las enseñanzas de los V on  

T reitscke, de los Schlegel, de los N ietzsche, de los B er- 

nhardi, los que h an  fom entado en todo un pueblo la  

vo lu n ta d  de dom inar el m undo, y  los q u e sin p arar 

m ien tes en la  fé ju ra d a  han desencadenado u n a  catástrofe  

que am en aza la  civilización  con inm ensas regresiones. 

P ero  si estam os penetrados de esta  convicción, ella no 

nos im pide conocer y  confesar las  a ltas virtu d es de los 

pueblos alem anes, y  adm iram os su  va lo r y  su  p atrio­

tism o : así com o an te ta n to s  hogares destruidos, ta n tas 

víctim a s inocentes, tan tos dolores respetables de m adres, 

de liijas, de esposas, nos inclinam os caballerosam ente.

P o d rá  inspirarnos e l a fecto ; pero no puede ni debe deter­

m inarnos el odio. N uestro lem a s e r á : L a  V e r d a d  s i n  

A p a s io n a m i e n t o .
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P Á G I N A S  I N G L E S A S
La Guerra.

U N A  M I R A D A  R E T R O S P E C T I V A  Y  U N A  V IS IÓ N  
F U T U R A .

( A r t í c u l o  e s c r i t o  e x p r e s a m e n t e  p a r a  A m é r i c a  L a t i n a ,  p o r  
S i B  A e t h u r  C o n a n  D o y l e .)

Mu y  pron to se cum plirán  seis m eses de guerra. Y a  es 
tiem po, pues, de q u e m irem os h a cia  el pasado, y  
de que tratem os de in vestigar el p o r v e n ir ; un 

pasado p a ra  nosotros sin reproche, y  u n  p o rven ir que 
esperam os sin  m iedo.

E n  la  m en te hum ana, el tu m u lto  d e  los acontecim ientos 
ha producido c o n fu sió n ; pero a  m ed id a q u e e l tiem po 
tran scurre, la  b m m a  se desvan ece y  los hechos se delinean

después de haber salido ga ran te  de la  fron tera  de B élgica  
y  h ab er sido hon rada con la  confianza ta n to  de é sta  com o 
de F ran cia , hubiese, en el m om ento del peligro, retirado 
su  p a lab ra  y  falseado su  prom esa, h abría  quedado des­
acred itad a an te el m undo, y  su firm a en un tra ta d o  no 
hubiese tenido en lo fu tu ro  va lo r de n in gun a especie. L o 
q u e ningún inglés puede com prender, es que el Canciller 
alem án o cualesquiera o tra  persona h a yan  podido im aginar 
siquiera por un m om ento que nos e ia  posible haber obrado 
de u n  m odo distinto. U n  G obierno que hubiese dejado 
a  B é lg ic a  abandonada a  su suerte, h u b iera  sido derrocado 
inm ediatam ente.

L o s  alem anes asientan que ex istían  convenios m ilitares 
entre B é lg ic a  v  la G ran  B re ta ñ a . C iertam en te que los 
h abía. L a  construcción  de las v ía s  férreas alem arias habían  
hecho probable que pudiese in vad ir por esa región ; y .

E l  R e y  J o r g e  A c l a m a d o  p o r  s u s  T r o p a s  e n  e l  N o r t e  d e  F r a n c i a .

m ás claram ente. L os alem anes pretenden q u e los ingleses 
son responsables de q u e la  gu erra h a y a  estallado. E l 
m un do entero conoce y a  el curso de los sucesos. E stos 
fu e r o n : e l asesinato d e l p rín cipe heredero de la  corona 
de A u s tr ia ; el vio len to  ultim átum  y  actos de gu erra de 
A u stria  con tra  S e r v ia : la  m ovilización  de R u sia , y  el 
ultimátum  de A lem an ia  enviado ta n to  a R u sia  com o a 
Fran cia . N ad ie puede d ispu tar q u e éstos fueron los acon­
tecim ientos q u e condujeron al caos. ¿ C u al de ellos se 
puede a trib u ir a  la  G ran B re ta ñ a  ? ¿ C óm o podía  ésta 
h ab er m odificado alguno de ellos ? ¿ Ib a  acaso a  interven ir 
cerca  de R u sia  en u n a  querella  de eslavos ? ¡ C uán absurdo 
es pretender que e lla  es responsable de la  gu erra ! ;  E stu v o , 
po r o tra  parte, en lo  ju sto  a l defender la  in tegrid ad  de 
B élgica  ? P ara  con testar esta  p regun ta, h a y  q u e im aginarse 
en qué situación  hubiera quedado, de no haberlo  hecho 
así. A u n  los alem anes deben a d m itir  que si la  G ran  B retañ a,

naturalm ente, se tom aron  precauciones. D ecir, sin em ­
bargo, q u e ésto significaba en sí m ism o una_ violación  de 
la  n eu tralid ad  es sencillam ente pueril. U n  in d iv id u o  q u e se 
prepara p a ra  a y u d a r  a  su  vecin o con tra  u n  ladrón  no se 
con vierte  p o r eUo en ladrón.

L o s  ingleses fueron a  esta  gu erra sin ard ien te entusiasm o, 
porque sabían  q u e teníart poco q u e gan ar y  en cam b io  el 
gasto  de sangre y  dinero sería grande. N o  ten ían  entusiasm o, 
pero ten ían  algo  m ejor q u e eso. E l  entusiasm o su fre rea c­
ciones, y  la  G ran  B re ta ñ a  hace fren te  a  su  destin o con 
la  fr ía  concien cia del deber, q u e n u n ca le  h a  fa llado, .\lgunos 
n eutrales se im aginan  q u e le  fa lta  interés porque le  sobra 
silencio. E n  realidad, se h a lla  dem asiado interesada para  
ser ruidosa. E l  inglés, p o r n aturaleza, se rnuestra tan to  
m ás reservado en cu an to  m ás resuelto  se siente. H em os 
ten ido y a  grandes pérdidas. N o  m e cabe d uda q u e d e  los 
soldados del ejército  que prim ero desem barcó en Fran cia ,
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e l sesenta por ciento han sido m uertos o heridos. K ste 
ejército  era tan  sólo la  van gu ard ia  de nuestras fuerzas. 
Irán  m ás y  m ás, h a sta  q u e la  v ic to r ia  sea ganada. No 
tolerarem os que se firm e u n a  p az incom pleta que deje aún 
Jun kers  arrastrando el sable y  B em h a rd is escribiendo 
libros sobre n uestra destrucción. D ebem os obten er un 
resultado finalm ente decisivo, y  pelearem os h a sta  alcan­
zarlo.

E stim am os a  los alem anes com o pueblo va lien te  y  
p atriota . N osotros no publicam os caricaturas en que 
aparezcan cinco de ellos clavad os en un a  b ayon eta  
inglesa n i cayen do prisioneros en im aginarias redadas, 
com o ciertos d ibujos ton tos q u e nos llegan  de B erlín . N o 
podem os negarles e l derecho de hacerse cam ino en e l m undo 
por la  fu erza  de las arm as. T o d a s las naciones lo  h an  hecho 
en u n a  u  o tra  época. ¿ P o r  qué no lo h a  d e  hacer la  A le­
m an ia  ? L o  que desaprobam os e s ; que v io le  tratad os en 
los q u e tenem os nosotros particip io  ; q u e h a ga  delibera­
dam ente la  guerra, y  luego p reten da que ella h a  sido la  
a ta c a d a ; y  finalm ente, que use m étodos p a ra  com batir 
de los cuales no se h ab ía  oido hablar en épocas ci-vilizadas. 
E sta s  son nuestras quejas. A l principio creim os que nuestra 
querella era tan  solo con tra  el Junkerdom  prusiano ; pero 
puesto q u e ninguna v o z  poderosa se h a  alzado en contra 
de estas m onstruosidades, ni en tre  los socialistas dem ó­
cratas, ni entre los alem anes del Sur, esta  querella  se h a 
extendido a  todo el pueblo alem án. S in  d uda q u e su  prensa 
les h a  engañado; pero si im o c u ltiv a  u n a  prensa com o la  
alem ana, debe cosechar los frutos consiguientes. E sta  
cosecha la  lev an ta rá n  o en el año atdual o en el venidero.

U n as cu an tas palab ras en cu an to  al porven ir. E s  m otivo  
frecuente d e  burlas entre los alem anes nuestro sistem a de 
reclutam iento, que no ju zga n  bueno. A n tes de la  guerra, 
las b u rlas eran respecto de nuestro ejército. Y a  éstas han 
cesado. M uy pron to las otras cesarán asim ism o. E n  la  his­
to ria  en tera  del m undo, n u n ca se h ab ia  levan tado  por 
esfuerzo vo lu n tario  u n  ejército  sem ejante a l q u e ahora 
se form a. Sin conscripción d e  n in gun a especie, sin que se 
in d u zca  m ás que p o r el patriotism o, tenem os en la  a ctu ali­
d a d  m ás hom bres q u e rifles. E sto  se está  rem ediando 
rápidam ente. Tenem os m ás hom bres que los q u e el N orte 
y  e l Sur jun tos fueron capaces de lev an ta r duran te la  G uerra 
de Secesión am ericana, y  no h a y  uno solo de ellos q u e no • 
se h alla  alistado por su  p len a  y  libre vo lu n tad . A lgunos 
regim ientos están  form ados por individuos salidos de las 
E scuelas P úblicas, U niversidades y  P rofesiones de todas 
clases. L os alem anes son m u y  p a trio ta s ; pero, no obstante, 
les h a  sido preciso hacer leyes p a ra  ob ligar a  los ciudadanos a 
servir. N osotros no tenem os ley es  sem ejantes. L o s  hom bres 
se a listan  p o r su  lib re  albedrío. C erca de un m illón  estará 
listo  en la  p rim avera  p a ra  hacer servicio  a ctiv o  ; otro 
m illón  esta  en p len a  instrucción, y  to d a v ía  m ás, otro  m illón 
de hom bres de edad  m ás a va n za d a, estará  listo  p a ra  servicio 
en e l país m ism o.

A lgunos d e  n uestros am igos en el extranjei'o , están  pre­
ocupados porque hem os perdido m a yo r núm ero de barcos que 
ios alem anes. N atu ralm en te que hem os perdido m ás barcos, 
desde el m om ento en q u e tenem os un m illar entre chicos y  
grandes en p lena m ar, y  en donde pueden ser atacados, 
m ientras q u e los b arcos alem anes han tom ado las de 
V illa d ie g o .¿ P a ra  q u é sirve un barco en estas condiciones? 
E s  com o si no existiera . O b ien  la  flo ta  alem an a no sale 
de su  escondrijo, en c u yo  caso los cien m illones de libras 
q u e costó resu ltan  desperdiciadas ; o  bien sale a  luchar, y  
entonces será cuando deberem os calcu lar quién h a perdido 
m ás barcos. Tenem os un gran  respeto por la  b ra v u ra  y  la  
energía de la  m arin a alem ana ; p o r m ás que creem os que 
colocando m inas en m ar abierto  y  bom bardean do ciudades 
sin cañones, com o Scarborough y  W h itb y , obran  ta n  b ár­
baram ente com o lo  han hecho los ejércitos alem anes en 
B élgica  y  Fran cia . E stos bom bardeos, estos lanzam ientos 
de bom bas en ciudades sin defensa, no sirven  ningún fin 
m ilitar, a  no sci- fortaleciendo el espíritu  belicoso de los

aliados. D ejarán , no obstante, resentim ientos vivos, aún 
después de la  guerra, los cuales no desaparecerán en los 
contem poráneos de la  lu c h a ; y  los cuales, a la  larga, harán 
m ás daño al com ercio alem án del que le hubiese hecho 
la  guerra mism a.

P ron to  com enzará la  cam paña de prim avera. A I final 
de eUa, espero que el territorio  de B élg ica  y  F ra n cia  que­
darán libres de enem igos. E ntonces vendrá la  tarea  de hacer 
com prender a los alem anes que la  guerra no tien e lím ite 
en sus responsabilidades, y  q u e no es cosa de ir  a  ella  a la 
ligera, desde e l m om ento en que puede tener com o teatro 
su  propio territorio.

A . C. D.

SiK E d w a r d  G re-v h a hecho últim am ente algunas 
declaraciones, com entando la  entre-vista que concedió el 
Canciller de A lem an ia  a  un periodista am ericano, y  en la  
cual insistió grandem ente sobre la  frase “  pedazo de papel,”  
que d ijera a  S ir  E d w a rd  Goschen refiriéndose a l tratad o  de 
n eutralidad  de B élgica, en la  m em orable y  ú ltim a ocasión en 
que le v ió  el E m b a ja d o r de In glaterra. A  reserva de publicar 
estas declaraciones in  extenso, hacem os h o y  u n  m u y  su-.cinto 
extracto , y  rem itim os a nuestros lectores a l artículo del 
n otable escritor francés M onsieur de Saint-B rice, q u e aparece 
en otro lu ga r de esta  publicación.

Se com prende el deseo grande de borrar la  proñm da 
hnpresión que la  fam osa frase h a  causado, porque los pro­
gresos del m undo entero dependen en gran  p arte  del 
carácter sagrado de los com prom isos entre individuos y  
entre naciones, y  la  p o lítica  sin tetizada por la  frase de H err 
B eth m an n  produciría  com o efecto n ad a m enos que arruinar 
las bases m orales y  legales de la  civilización.

L a s aseveraciones de que en 1 9 1 1  In glaterra  estaba 
resuelta  a  a iv ia r  trop as a  B élgica, no son verídicas. Se basan 
sobre ciertos docum entos descubiertos en B ruselas, relativos 
a conversaciones entre oficiales belgas e in g lese s; y  como 
éstas tenían  ta n  sólo e l va lo r de cam bios de opiniones e 
inform aciones entre técnicos, y  no el de convención m ilitar 
de ninguna especie, ni siquiera existe  huella  de ta les docu­
m entos en In glaterra, ni en el M inisterio de la  G uerra, ni 
en el Foreign  Office.

L a s  conversaciones entre los técnicos tu-vieron lugar, por­
que A lem an ia  constru ía en ese m om ento u n a  red de ferro­
carriles estratégicos q u e ib a  del R h in  a la  fron tera  belga. 
E sto s  ferrocarriles, q u e atravesaban  un a  región  estéril y  
m u y  poco poblada, eran deliberadam ente destinados a 
perm itir un a taq u e brusco sobre B élgica, com o e l que se 
efectuó en A g o sto  últim o.

E n  19 13 , S ir  E d w a rd  G rey  dio a l Gobierno b elga seguri­
dades de q u e ningún G obierno inglés vio laría  la  neutralidad 
de B élg ica , y  de que mien-tras esta n eutralidad  no fuese 
v io la d a  p o r a lgu n a o tra  potencia, In glaterra  no enviaría  
tropas a  su  territorio.

Com o se puede ve r  en e l '' L ib ro  B la n co  ”  inglés, el 29 de 
J u lio  e l Canciller alem án pedía a In glaterra  que entrase en 
u n a  com binación destin ada a  organizar la  vio lación  de la  
n eutralidad  belga.

A l referir e l C an ciller a l corresponsal sus esfuerzos 
d uran te m uchos años para  lograr un a  Entente entre Alem an ia 
e  In glaterra, om itió m encionar lo que Mr. A sq u íth  hizo 
público en su  discurso de C a r d if í; esto es, q u e A lem an ia 
exig ía  com o precio de esta Entente, u n a  prom esa de n eutrali­
dad incondicional p o r p a rte  de Inglaterra. Com o aparece 
de los docum entos oficiales publicados en el dicho ”  L ibro 
B la n co ,”  In glaterra  propuso a fines de Julio, en los m om en­
to s m ás serios, pero aú n  en tiem po, que se celebrase una 
conferencia en la  c u a l se arreglase el conflicto en térm inos 
honorables p a ra  todos. E l  C an ciller alem án rechazó este 
m edio de ev ita r  la  guerra. E l  que no quiere los m edios, no 
debe quejarse si se sa ca  com o conclusión lógica  que no 
deseaba sériam ente el fin. L a  segunda p a rte  de la  en trevista  
no es sino un d isa irso  sobre la  moral de ¡a guerra...........
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P A G I N A S  F R A N C E S A S
Carta y  Discursos de Monsíeur 
Paul Deschanel, Presidente de la 
Cámara de Diputados de Francia.

A L O C U C IÓ N  D E L  4 D E  A G O S T O  D E  1914. 

IT ^ N  estos gra ves m om entos por los que la  Fran cia 
I atraviesa, u n a  horrible desgracia acab a de herim os.

Señor D octor B  . .

P a r í s ,  1 7  de Enero de 19 15 .

. B ...............
Presente.

Señor y  estim ado C olega :
M e es m u y  satisfactorio  aprovech ar la  oportunidad 

que tien e V d . a bien ofrecerm e, p a ra  expresar a  las naciones 
de la  A m érica  L atin a , tan  am adas por Fran cia , todas 
nuestras profundas sim patías.

J a u r é s  {todos los diputados se ponen de pie)
Jaurés h a sido asesinado por u n  dem ente en el instante 
m ism o en que acab ab a  de in ten tar un esfuerzo suprem o 
en fa v o r  de la  p az y  de la  unión nacional. U n a  elocuencia 
m agnífica, un a  poten cia  de trab a jo  y  un a  cu ltu ra  extra­
ordinarias, u n  corazón generoso dedicado por entero a la  
ji^ tic ia  social y  a  la  fratern idad  hum ana, y  a l cu al aún sus 
m ism os contrarios no podían reprochar sino un a  c o s a : 
su b stitu ir  en sus vuelos hacia  el fu tu ro  sus nobles esperan­
zas a la  d u ra  realidad q u e nos oprim e ; h e  aquí lo que un 
odioso crim en nos h a arrebatado. {Aplausos nutridos en 
todos los bancos.) E l  dolor de los su yos y  e l de sus am igos.

J e f e  F r a n c é s  d i r i g i é n d o s e  a  s u s  S o l d a d o s .

N os felicitam os por la  a 'eación  de un órgano destinado 
a  forta lecer las  relaciones in telectuales entre F ra n cia  y  
aquellos nobles pueblos, tan  penetrados de su  cultura.

V u estra  publicación, servirá  la  cau sa de los aliados, y  
contrib uirá  a l triunfo de la  c ivilización  y  del derecho, 
dando a conocer m ejor los sentim ientos, las  ideas, el alm a 
de n uestra p a tr ia  en esta  ru da  prueba p o r q u e h o y  a tra ­
viesa.

A c e p te  V d ., estim ado C olega, las  seguridades de m i 
d istin gu id a consideración.

P a u l  D e s c h a n e l .

lo hacem os nuestro. A quellos que discutían  sus ideas y  que 
conocían su  fuerza, sabían  asim ism o lo que en nuestras 
controversias debían a  ese gran  ta len to. Sus adversarios se 
sienten  ta n  heridos com o sus am igos, y  se inclinan  con 
tristeza  an te  nuestra tr ib u n a  enlutada. ¿ Pero qué es lo que
digo ? ¿ A ú n  h a y  adversarios ?  N o, y a  no h a y  sino
F ra n c e s e s  {aclamaciones prolongadas y  unánimes).
Franceses q u e d u ran te cuaren ta  y  cuatro  años, han sacri­
ficado todo a la  cau sa de la  p az {vivísimos aplausos en todos 
los bancos), y  q u e h o y  están  prontos a todos los sacrificios 
[vivas aclatnaciones, unánimes y  prolongadas) p o r la  m ás
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sa n ta  de las c a u s a s ; la  salu d  de la  civilización  {nuevos 
aplausos repelidos en iodos los bancos), la  lib erta d  de la  
F ra n cia  y  de la  E u ro p a. {F íva s  aclamaciones prolongadas y  
unánim es : gritos de ¡ V iva Francia ! ! )

D el a ta ú d  del hom bre q u e h a perecido m ártir  de sus ideas 
sale u n  pensam iento de unión, de sus labios helados sale 
un grito  de esperanza. M antener esta  unión, rea lizar esta 
esperanza, p o r la  p atria , p o r la  ju stic ia , p o r la  conciencia 
hum ana {nuevos aplausos unánimes). ¿ N o es éste el m ás 
digno hom enaje que podríam os hacerle ? {La Cámara entera 
está de pie. Aclam aciones prolongadas y  unánim es. T rip le  
salva de aplausos. Todos los diputados g rita n : ¡  Viva  
Fran cia  ! ! )

Sesión del 22 de Diciem bre de 1914.

E l  C . P r e s i d e n t e  d e  l a  C á m a r a  d e  D i p u t .a d o s  : 
i R epresen tan tes de la  F ra n cia , elevem os nuestras ahnas 
h a cia  lo s  héroes q u e com baten  p o r e lla  ! ! ! !

D esd e h ace cinco m eses luch an  palm o a palm o, ofrecen 
alegrem ente su  v id a , a  la  francesa, p a ra  salvarlo  todo.

¡ N u n ca  h a  sido la  F ra n cia  m ás gran .le  ; nunca la  hum an i­
d a d  h a  subido ta n  a lto  ! ! ! Soldados intrépidos que unen 
a  su  n atu ra l b ra v u ra  el v a lo r  m a yo r aú n  de las grandes 
p a c ie n c ia s ; jefes a  la  v e z  atrevidos y  pruden tes unidos 
a  sus trop as p o r un afecto m utuo, y  c u y a  san gre fría, 
espíritu  de organización  y  m aestría, han líer^ado nuestras 
b an d eras a  A lsa cia , h an  triim fado en la  M am e y  se sostienen 
en F lan des {aplausos unánimes) ; san tas m ujeres q u e vier­
ten  en las heridas su  tern eza, m adres estóicas, h ijos sublim es 
m ártires de su  abnegación  ; y  todo un pueblo im pasible
en m edio de la  torm en ta, con la  m ism a íé  a r d ie n te ............
¿ H áse -visto nunca y  en ningún país u n a  ta n  m agnífica 
explosión  de v irtu d es ? {Vivos aplausos en todos los bancos.)

P arece q u e en esta  hora d ivin a, la  P a tr ia  h a  reunido 
to d as las grandezas de su  h is to r ia : la  v a len tía  d e  Ju an a 
la  L o ren a  y  el entusiasm o d e  las  guerras libertad oras de la  
R evolu ción  ; la  m od estia  de los G enerales de la  prim era 
R epú b lica, y  la  confian za in q ueb ran tab le d e  G a m b e tta  ; 
el ed icto  de N an tes apagando las discordias civiles y  la  
n och e del cu atro  de A g o sto  borrando las desigualdades 
sociales {nuevos aplausos unánim es y  repetidos).

\ A h  ! es q u e la  F ra n cia  no defiende ta n  sólo su s tierras, 
sus hogares, las  tu m b as de sus antepasados, los sagrados 
recuerdos, las obras ideales del a rte  y  de la  íé  y  to d o  lo  que 
su  genio esparce de gracia, de ju stic ia  y  de b elleza  ; defiende 
o tra  cosa aún : el respeto de los tratad o s {vivos aplausos 
^ro/oKgarfos), la  independencia de la  E u ro p a  {nuevos aplausos) 
y  la  lib erta d  hum ana {aplausos vivos y  repetidos). S í, pre­
cisa saber si todo el esfuerzo de la  concien cia a tra v é s  de 
los siglos, la  lleva rá  a su  esclavitu d  {vivos aplausos), si 
m illones de hom bres podrán  ser Cogidos, em pujados, puestos 
del otro  lad o  de un a  fron tera  y  condenados p o r sus con ­
quistadores, p o r sus am os, a batirse contra su  p atria , 
con tra  su fam ilia  y  con tra  sus herm anos {todos los diputados 
se ponen de p ie  y  aplauden) ; se tra ta  de saber si la  m ateria  
dom inará a l espíritu  (/ m uy bien, m uy b ie n !), y  si el m undo 
será la  presa en sangrentada de la  vio len cia  {aplausos 
repetidos).

¡ P ero  no ! la  p o lítica  tien e asim ism o sus leyes in m u ta b les; 
cad a  v e z  q u e u n a  hegem onía h a  am enazado la  E u ro p a, §e 
h a  form ado u n a coalición  con tra  ella  ; y  ésta  h a  concluido 
por destruir aquélla. A h o ra  b ien, el Im perio alem án, que 
se h a  constitu ido en nom bre del principio de las n acionali­
dades, lo h a  vio lado en todas partes {vivos aplausos), en 
P olonia, en D in am arca, en A lsacia-L o ren a  {nuevos aplausos), 
y  nuestras provincias inm oladas h an  sido la  pren da de sus 
conquistas.

M as he aqu í q u e In glaterra , herida en el corazón, afron ta  
las n u evas necesidades de su destino, y  con el C anadá, con 
A u stra lia  y  con las Indias, prosigue a nuestro lado, en el 
dram a m ás grande de la  histoira, su  m isión gloriosa y  
civ ilizad ora  {aplausos unánimes) ; he aquí a l Im perio ruso, 
que a la  v o z  de la  heroica S erv ia  {nutridos aplausos) se

hiergue, ven gador de los oprim idos y  ven ced or predestinado 
de las am biciones germ ánicas {aplausos) ; he aquí la 
B é lg ica  {toda la  Cámara se pone de p ie  y  aplaude largo rato), 
m ilagro de energía {gritos de ¡  viva B élg ica !), foco del honor, 
ofrece al u n iverso, sobre sus ruinas hum eantes, u n  ejem plo 
soberano de grandeza m oral. {Todos los diputados, de pie. 
aplauden ;  nuevos gritos de ¡ V iva B é lg ic a !) ; he aquí el 
Jap ón , reparando las in ju sticias com etidas h a cia  los pueblos 
del E xtrem o  O riente, q u e nos en vía  el feliz  presagio de las 
libertades necesarias (vivos aplausos). E l  m un do quiere, 
p o r fin v i v i r ; la  E u ro p a  quiere, p o r fin, respirar. Los 
pueblos pretenden disponer librem en te de s í m ism os 
{aplausos prolongados). M añana, pasado m añ an a ta l vez
 no lo  s é ; pero de lo  que s í esto y  cierto , y  de ello
pongo por testigo  a  nuestros m uertos, es que todos cum plire­
m os con  nuestro deber h a sta  el fin, para  rea lizar el pensa­
m iento de n uestra ra za  : ¡ el D érecho antes q u e la  fu erza  ! 1 ! 
{La Asam blea se levanta enmedio de las aclamaciones de 
¡  ¡  V iva F r a n c ia ! ! !  Aclam aciones al C . Presidente. A plausos 
nutridos y  prolongados.)

Sesión del 14  de Enero de 1915 .
A L O C U C IÓ N .

C. P r e s i d e n t e  ; P erm itidm e, m is queridos colegas, dar 
las gracias a nuestro ven erable  decano y  Secretarios que 
han abierto  la  sesión. M editarem os las  palab ras juveniles 
y  fortifican tes q u e h a dicho Mr. de M ackau.

L a  F ran cia , desde q u e la  A lem an ia  le  h a  declarado la 
guerra, no tien e m ás q u e u n a  sola alm a, m ás que u n  solo 
corazón. {Aplausos.) L a  unanim idad q u e se h ab ía  m an i­
festado aqu í en las m em orables sesiones del 4 de A gosto  
y  del 22 de D iciem bre de 1914, se h a  m antenido, con el 
año n uevo, en la  elección de vu e stra  M esa D ire ctiv a  {nuevos 
aplausos), inapreciable honor p a ra  vuestros elegidos.

E llo s  trab a ja rán  con vosotros, p a ra  afirm ar esta  un idad 
m oral q u e es n u estra  fu erza. V u estra  sabid u ría  sabrá 
conciliaria  con  nuestros m an datos de legisladores y  con 
nuestros deberes de v ig ilan cia . {Aplausos repetidos.) N o ' 
será  ciertam en te en esta  A sam b lea  en donde se deb ilitará  
la  adm irable d iscip lin a de la  nación  {nuevos aplausos). 
S e  h an  dirigido con tra  el P arlam en to  de la  R ep ú b lica  
ciertos ataq u es in justos (vtvos aplausos en todos los bancos). 
Y a  los contestarem os a  su  hora  (aplausos). S i es q u e debem os 
esforzarnos p a ra  ser m ejores, no solam ente en el silencio 
y  en la  deliberación, creo q u e asim ism o p a ra  nosotros 
será u n a  de las enseñanzas principales de e sta  gu erra la  
n ecesidad en el porven ir de u n a  v ig ila n cia  m ás estrecha y  
m ás en érgica  que n u n ca {aplausos unánim es y  repetidos). 
S i e l P arlam en to hubiese osado, si hubiese sabido m ás 
de aquéUo de lo q u e estab a  enterado, la  F ra n cia  se 
h a llaría  h o y  en condiciones m ás ven tajo sas. {Toda la 
Cámara se pone de p ie  y  aplaude.)

U n a  p rim era  ta re a  se im p on e a  la  C ám ara  y  a  sus 
co m isio n es: a y u d a r  a  los que se b aten  y  a  sus fam ilias 
(aplausos) ; definir las  reparaciones debidas a  los D ep arta ­
m entos in vad id os (aplausos) colaborar, den tro de nuestras 
atribuciones, a la  obra de defensa (aplausos) ; resolver, de 
consuno con la  N ación  y  el G obierno, las  cuestiones v ita le s  : 
la  expulsión  del enem igo (aplausos), la  liberación  del país 
heroico, que po r u n  a cto  ú n ico  en la  historia, se h a  sacrificado 
por el hon or (vtvos aplausos) ; gritos de ¡V iv a  B élg ica !):  
la  restitución  de las  provincias que nos h an  sido arrebatadas 
p o r la  fu erza. (Vivos aplausos unánimes.)

A l propio tiem p o, debem os prep arar duran te la  guerra, 
las  obras d e  la  p az (aplausos), reunir desde ahora los ele­
m entos del régim en económ ico del m añ an a {nuevos aplausos), 
aduanas, tran sportes, m inas, crédito , tra b a jo  ; y  la  re­
constitución  n a c io n a l; poner las bases de la  F ran cia  
n u eva, m ás fratern al y  m ás próspera (vivos aplausos).

P a ra  lleva r  a cabo estas tareas, no tenem os m ás que 
seguir el ejem plo que nos d an  la  calm a  ,1a sangre fría, la  
p erseverancia  del país y  de su  ejército . (Aplausos.)

L a  v ir tu d  soberana de esta  guerra, es la  tenacidad
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{¡m u y  U en, m uy b ie n !).  E l  genio, se dice, es u n a  larga  
p a c ie n c ia ; y  así nosotros podem os decir q u e la  paciencia 
es el genio de esta  gu erra (/ muy bien, m uy b ie n !) E l 
tiem po, en esta  la rg a  prueba, es el au xiliar del derecho. 
L a  doble A lian za, h a  m ostrado y a  todo su  e s fu e rz o ; la  
trip le E n ten te , aún no. (/ M u y  bien, muy b ie n !). L a s  horas 
suprem as no han sonado tod avía . {Aplausos).

Q ue e l v a lo r  de nuestros- heroes, los sufrim ientos de 
nuestros cau tivo s, el recuerdo de aquellos que han dado 
su  v id a , no cesen de inspirar nuestras resoluciones. L a  
guerra, que a  sem ejan za d e  la  m uerte pone a  cad a  hom bre 
y  a cad a  cosa en el sitio  q u e le  corresponde (/ m uy bien, 
muy bien i), h a  puesto en prim era línea a l pueblo. Sí, es el 
pueblo de F ra n cia  que por sus v irtu d es m agnánim as se 
ha sa lvad o  de los peligros suprem os. {Aplausos unánimes 
V  repetidos. Todos los diputados se ponen de pie.)

¿ Con q u é destino m ás a lto  podem os soñar nosotros, sus 
representantes, que con el d e  con tin uar siendo los ejecutores 
de su  pensam iento y  los servidores de su  v a len tía  ? (/ M u y  . 
bien, m uy bien  /)

A l com en zar el año d e  19 15 , q u e a  tra v é s  de un siglo 
evoca recuerdos trág ico s y  lecciones abrum adoras, jurem os 
perm anecer h a sta  el final sin arrebatos y  sin  jactancias 
(/• muy bien, muy b ien !) sus m andatarios fieles, y  cum plir el 
m ás san to  de los deberes q u e h a y a  correspondido jam ás 
a la  fam ilia  hum ana {Aplausos).

H e aqu í q u e m ás aJiá de las fronteras, n uevas sim patías 
nos a jn idan  de d ía  en día. U n  ita lia n o  ilustre com batía  
por la  F ra n cia  en 1870 ; sus dos nietos acab an  de m orir 
por ella. {Aplausos m uy nutridos. Todos los diputados se 
ponen de pie, exclamando / V iva Ita lia  I  / V iva  Caribaldi /).

N uestra  ard ien te gra titu d  v a  hacia  el Genera! R iccio tti 
G aríbaldi, quien nos h a dado generosam ente a  sus hijos, 
y  quien no desea consolarse de este doble sacrificio sino 
con la  visión  d e  ¡os grandes destinos de su  P a tria , herm ana 
gloriosa de la  n uestra. {Aplausos repetidos.)

U n a vez m ás la  n oble sangre de la  Ita lia  h a corrido con 
la  sangre fran cesa sobre los cam pos de b ata lla , para  
hacer surgir de los horrores de la  gu erra y  de las  som bra? 
de la  m uerte las v ictoriosas claridades de Ja ju stic ia  eterna. 
{La Cámara entera se pone de pie. V ivos aplausos y  aclama­
ciones ’ ' '  ’  '

“ Le Chiffon de Papier.”  *
( A rtíc u lo  re p r o d u c id o  d e  L e  J o u r n a l  d e  P a r ís , c o n  p e rm iso  

e sp e c ia l d e  s u  D ir e c to r .)

Ha y  frases m ás m ortíferas que los obuses de 420. 
A  E m ile  O llivier, la  frase le cceur leger, le  h izo grande 
daño, a  pesar de sus elocuentes defensas. H err 

B eth m an n -H ollw eg no se podrá escapar del nudo que se ha 
hecho con el “  pedazo de p a p e l.”

C iertam ente q u e no se com prende el encarnizam iento con 
q u e el Canciller alem án v u e lv e  sobre asuntos y a  juzgados. 
S u  prim era actitu d , calificable duram ente, tu v o  cuando
m enos el m érito de la  franqueza. "  ¿ E l  tratad o  de
garan tía  de la  n eutralidad  b elga ? .............—  U n  pedazo de
papel. ¡ S e han roto  tan tos en el pasado ! L a  necesidad no 
tiene le y .”  H e aquí la  respuesta que d a b a  Mr. de B ethm ann - 
H ollw eg a  la  declaración inglesa de gu erra y  a la  tesis que 
sostenía en̂  el R e ich stag  el 4 de A gosto, Su  a ctitu d  ten ía  
visos de Bism arckiana. Solam en te que el quin to Canciller 
del Im perio, no está cortad o sobre el m ism o patrón q u e su 
predecesor. N o tien e su  energía £ ara  hacer frente a  la  critica. 
Se desdice, a rg u ye  y , lo  que es peor, divaga.

L a  defensa que aca b a  de dirigir a  la  prensa am ericana 
no es sino la  repetición de la  fam osa lej'enda de los docu­
m entos B ridges y  B arnardiston.

"  L a  A lem an ia  no h a d estrozado el p acto  de L ondres de 
1839, porque B élg ica  m ism a lo h abía nulificado. E lla  m ism a 
h ab ía  vio lado su  n eutralidad, ligándose con In glaterra  y  
con Francia. E n  1906 por m edio de los G enerales Ducai'ne 
y  el Coronel B arnardiston, y  en 1 9 1 1  por la  del G eneral

Ju n gblu th  y  el Coronel B ridges se había  llegado virtu a l­
m ente a  u n  convenio relativo  a  la  intervención de tropas 
inglesas en B élg ica .”

L a  tesis alem ana ol-vida solam ente un a  cosa, y  es que las 
conversaciones de los A gregados m ilitares británicos y  los 
JeÍM  d a  E sta d o  M ayor belgas, tenían ta n  sólo el 
carácter de sim ple inform ación. In glaterra, siendo garante 
de la  n eutralidad  belga, no podía  pasar por alto las inten­
ciones agresiva.? públicam en te expuestas por los técnicos 
alem anes y  confirm adas por la  orientación de las concentra­
ciones m ilitares. E ra  para  ella  perentorio deber de previsión. 
E n tre  defensa y  violación  de pacto, h a y  la  m ism a diferencia 
que entre el d ía  y  la  noche.

L os acontecim ientos de los últim os días de Julio, han 
hecho p lena luz. ¿ Quién suscitó la  cuestión b elga  ? —  
A lem an ia  en la  fam osa conversación entre el Príncipe 
L ich n ow sky y  Sir E d w a rd  G rey, el 29 de Julio. ¿ Quién 
propuso que la  B élgica  fuese m antenida fuera del con­
flicto ? —  In glaterra. ¿ Quién aceptó esta  proposición ? —  
Francia- ¿ Quién se rehusó a  aceptarla  ? —  Alem ania. 
A ctu alm en te esta  causa h a sido y a  fallada.

¿ P o r  qué, pues, Monsieur de B ethm ann, prodiga tantos 
van os esfuerzos para  con vertir las ve jigas en lintern as ? 
L a  m aniobra, considerada aisladam ente, sería inexplicable. 
H a y  q u e ve r  el conjunto. E l Canciller se d irije  a  la  opinión 
am ericana. Su  defensa será unida al form idable h az de 
in trigas que y a  hem os señalado. L os intereses m ateriales 
se conm ueven fá c ilm e n te ; la  dificultad, casi direm os, la  
im posibilidad, reside en cam biar los sentim ientos. A m érica 
no o lvid ará  el pedazo de papel. S a i n t - B r i c e .

La Campaña de 1915.

L 'N  despacho p rivad o  hace saber q u e h a  tenido lugar en 
B erlín  un Consejo de altos Jefes m ilitares con 
objeto de exam in ar los planes de guerra. Son, 

sin duda, planes n uevos, porque e? de sorprender q u e eí 
E sta d o  M ayor alem án hubiese esperado hasta  el m es de 
Febrero para  decid ir sobre-la cam p añ a de 1915.

E s  interesante hacer constar, p o r lo que se refiere a  los 
ejércitos austro-alem anes, q u e en principio la  situación 
general no difiere sensiblem ente de lo  que era a l com ienzo 
de la  cam pañ a de 1914. H o y  com o entonces, el problem a 
que h a y  q u e resolver es el de u n a  m aniobra sobre la  línea 
interior. Oponiéndose a  dos adversarios que se extienden 
a  todo lo largo de sus dos frentes, debe decidir hacia  cuál 
d e  ellos ten d rá  que dirigir su  esfuerzo principal. ¿Le per­
m itirán  sus condiciones actuales te n ta r  ese esfuerzo 
sim ultáneam en te sobre las dos líneas ? Si no es así, ¿ contra 
cuál de los adversarios, el de O ccidente o el de Oriente, 
conven drá dirig ir los golpes m ás n idos en cu an to  se 
reanuden las operaciones activas ? E n  1914, fué el adversario 
O ccidental, que se p resentaba m ás am enazante, el elegido, 
porque era él quien h a b ía 'ten id o  sobre el otro  la  v e n ta ja  de 
un a  m ás ráp id a  m o v iliza ció n ; y  era, por consiguiente, del 
que podía  esperarse la  acción m ás próxim a. L a  am enaza se 
reproduce igualm en te este año, com o en 1 9 1 4 ; pero bajo  
aspectos un poco diferentes. P o r el O riente, si b ien  la  
am enaza dicha se h a  a lejado h a sta  el V ístu la , p o r el lado 
de V arsovia , en cam bio se h a acercado en la  P olon ia  
M eridional y  sobre todo en e l Sur, por G alitzia , en la  
B u k h o v in a  y  hacia  los confines de la  H un gría. E l  a van ce 
tiene la  circunstan cia agravan te  de que las fuerzas rusas no 
son y a  fuerzas que h a y  q u e m ovilizar, sino fuerzas desp lega­
das, y  h a cia  pun tos q u e el debilitam ien to austro-húngaro 
hace de m enor resistencia.

E s  lógico q u e el esfuerzo austro-alem án, v a y a  del lado 
orien tal. P recisa  organ izar la  resistencia austríaca. S i des­
apareciese, ello sign ificaría  pérdida e fe ctiv a  y  peligro  para  
la  fron tera  alem ana S u d  O riental.

E sta s  consideraciones son b astan te  graves, p a ra  que 
A lem an ia  crea el adversario  orien tal com o e l peligro m ás 
inm ediato. C o r o n e l  F e y l e r .
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P Á G I N A S  B E L G A S
Monseñor Mercier.

A r t íc u lo  e s c rito  e sp e c ia lm e n te  p a r a  A m é r i c a  L a t i n a , p o r 
e l  e m in e n te  e sc r ito r  M o n sie u r A .  L e m o n n i e r , D ir e c to r  d e  
L 'In d ép en d a n ce  S e lg e  ( im p o rta n tís im a  p u b lic a c ió n  b e lg a , 
fu n d a d a  en  B r u s e la s  en  1 8 3 0 ,7  a c tu a lm e n te  e d ita d a  en  L o n d res).

CU A N D O  se escriba  la  h isto ria  de la  gu erra de 1 9 1 4 -  
19 15  en B élg ica , cuatro  figuras se destacarán 
principalm en te, personificando e l a lm a de la  nación

belga.
P rim eram ente, e l R e y  A lb erto , quien  supo defender el 

hon or de la  B é lg ic a  con un va lor, con  u n  ardor y  una 
ten a cid a d  adm irables.

E n  seguida, el G en eral L em an , e l b ra v o  defensor de 
L ie ja , luch an do h a sta  el fin con heroísm o y  dejándose 
sep u ltar p o r las ruin as de su  fo rta leza, q u e h a ce  volar.

D espués, e l prim er m agistrad o de la  cap ital, Mr. M ax, 
burgom aestre de B ruselas, resistiendo con  fiereza a  las 
insolencias del in vaso r y  dep ortado a  u n a  fo rta leza  le jan a  
p o r h ab er obrado com o dign o defensor de las  libertades 
com unales.

F inalm ente, M onseñor M ercier, a  quien  el un iverso 
en tero aclam a en el m om en to en q u e escribo estas líneas 
p o r su  a ctitu d  n oble y  valerosa.

C uando M onseñor fu é elevado a l ran go de P rín cip e d e  la  
Iglesia, era profesor en la  U n iversid ad  de L ou vain . Su 
erudición teológica  le h ab ía  ráp id am en te designado para  
form ar p a rte  d e  la A ca d em ia  R e a l de B élg ica , y  sus colegas 
apreciab an  grandem ente su  cortesía  y  su ciencia p ro­
fundas.

E l  C arden al M ercier seguía con el m a yo r interés los 
deb ates políticos, a veces ta n  ásperos y  ta n  vio len tos en 
B élg ica , y  no v a c ila b a  en abordar discusiones con sus 
adversarios en p o lítica , quienes rendían hom enaje un án i­
m em ente a  sus ideas am plias y  a  su  im parcialidad.

M onseñor M ercier se in teresaba particu larm en te en las 
cuestiones sociales. A m a b a  al pueblo, com pren día ta n to  
sus necesidades cu an to  sus aspiraciones, y  se com placía 
en a len tar las obras de em ancipación fundadas en fa vo r 
de las clases obreras. T a n to  era su  interés, que aú n  en 
ciertas ocasiones en ta b la b a  polém icas a  este respecto 
desde las colum nas del periódico socia lista  E l  Pueblo. 
T odos reconocían  q u e la s  ideas del prelado eran generosas 
e  im pregnadas d e  la  verd ad era  carid ad  cristiana.

H o y  dia, el sabio h a  dado paso al hom bre de tem ple 
q u e  se  señ ala com o u n  p a tr io ta  ard ien te y  rehúsa hum illar 
la  cab eza  b a jo  las  am enazas de los opresores.

E l corazón  d e  M onseñor M ercier h ab ía  sido herido al v e r  
la  destrucción  abom in able d e  la  ciudad  de L o u va in , in­
cendiada y  p illa d a  p o r u n a  soldadesca ébria  que fusilaba 
hom bres, m u jeres y  niños.

S e  h ab ía  rebelado cuan do supo con  horror el asesinato 
de un jóven  profesor jesu íta , c u y o  sólo crim en consistía 
en h ab er estigm atizad o  la  form a de gu erra q u e hacían  
los alem anes.

Su  dolor fu é extrem o, cuan do v ió  la  destrucción  b árbara 
e in ju stificad a  d e  la  c iu d a d  d e  M alinas, en donde habitab a.

S e  h a b ía  estrem ecido de horror cuan do de to d as partes 
h ab ía  recib ido los relatos detallados, fortalecidos por 
testim onios indiscutib les, de los suplicios de cerca  de un 
cen ten ar d e  sacerdotes b elgas fusilados, ahorcados, m artiri­
zados, asesinados sin  m o tiv o  n i ju stificación  posibles.

A g o b iad o  p o r todo este sufrim iento. M onseñor M ercier, 
e l m ás a lto  prelado d e  la  Ig lesia  en B élg ica , el p asto r del 
reb añ o diezm ado, no v a c ila  en la n za r la  ve rd a d  al rostro 
del cru el invasor.

E l  efecto  d e  esta  m anifestación  h a  sido enorm e v

grandioso. E l  in v aso r h a b ía  creído q u e sus fusiles, q u e  sus 
b ayon etas, sus cañones, detendrían  la  verd a d . [ E rro r  ! 
L a  ve rd a d  surge p o r en cim a de la  fu erza  y  se esp arce por 
el m un do entero, habiendo M onseñor M ercier contribuido 
a  ello grandem ente gracias a  su  acto de energía, de herm osa 
independencia y  de a lto  patriotism o.

T od os los b elga s le  están  reconocidos.

{Firmado) A . L e m o n n i e r , etc.

C A R T A  P A S T O R A L  D E  S U  E M IN E N C IA  E L  
C .A R D E N A L  M E R C IE R . A R Z O B IS P O  D E  M .A.LINAS.

Mis m u y  am ados herm anos ;,

N o m e sería posible deciros liasta  q u é p u n to  os he 
tenido presentes en m i m em oria, en estos m eses de sufri­
m iento y  de duelo q u e acabam os de atravesar. H e  debido 
abandonaros intem pestivam en te, el 20 de A gosto , para 
ir  a  cum plir m is ú ltim os deberes p a ra  con S .S. el P ap a, 
ta n  venerado y  am ado, que acab ab am os d e  p e r d e r ; y  
p a ra  cum plir asim ism o con una obligación  de conciencia 
a  la  cual no p o d ía  y o  sustraerm e ; la  elección com o sucesor 
de P ió  X , del P on tífice  q u e rige h o y  la  Iglesia, b a jo  el 
n om bre de B e n ito  X V , nom bre lleno de prom esas y  de 
esperanzas.

E n  R o m a  m ism a supe, go lpe a  golpe, la  destrucción 
p arcia l de la  C oleg iata  de L o u va in , el incendio d e  la  
b ib lioteca  y  de las instalaciones científicas d e  n uestra  gran 
U n iversid ad , la  devastación  de la  ciudad, los fusilam ientos, 
las  to rtu ras ap licad as, a  m ujeres, a  niños, a hom bres 
in d efen sos; y  en m edio de los estrem ecim ientos q u e tan tos 
horrores m e producían , las  agencias te legráficas n o s , 
anun ciaban  el b om bardeo de n u estra  adm irable iglesia 
m etropolitan a, de la  iglesia  de N u estra  Señ ora de D y le , 
del p a lacio  episcopal, y  d e  b arrios im portan tes de n uestra 
q uerida ciudad  de M alinas.

A le ja d o  d e  m i diócesis, sin  m edios d e  com unicarm e con 
vosotros, he deb ido reconcen trar to d o  m i dolor, y  llevarlo , 
ju n to  con vu estro  recuerdo, q u e no m e abandonaba, a  los 
pies del crucifijo.

Y  este pensam iento sostuvo m i va lo r y  fué mi luz : una 
catástrofe  v a  a  asolar e l m undo, m e decía y o ;  y  nuestra 
p equeñ a y  am ada B élg ica , ta n  fiel a D ios en la  gran  m asa 
de su  población , ta n  orgullosa de su  patriotism o, ta n  grande 
en su  R e y  y  en su  G obierno, es la  prim era v íctim a . B élgica  
se desangra, su s hijos caen a  m illares en nuestros fuertes, 
en ios cam pos de b a ta lla , p a ra  defender su derecho y  la  
integridad  de su  territorio . M uy pron to n o  q u ed ará y a  en 
el suelo b elga  ún a  so la  fam ilia  que no lleve  lu to . ¿ P o r 
qué. D ios m ío, todos esos dolores ? ¡ ¡ Señor, Señor ! ! 
¿ N os habéis abandonado ?

E n to n ces m ira b a  m i c r u c if ijo ; con tem p laba  a  Jesús, 
al du lce y  hum ilde cordero de D ios, m artirizado, en vuelto  
en sil sangre com o en u n a  tún ica, y  creía  oir de su s labios 
las palab ras q u e el Salm ista  pronunció en su  n o m b r e : 
“  ¡ D ios, m i D ios l ¿ P o r  q u é nos habéis abandonado ? 
¿ P o r  qué rehusáis socorrerm e y  oir m is q u ejas ? (i)

Y  el m urm ullo de esta  q u eja  se deten ía  en m is labios, y  
pensaba en lo q u e h ab ía  dicho en su  E va n g elio  N uestro 
D iv in o  S alv ad o r : "  N o  convien e q u e el servidor sea m ejor 
tra ta d o  que su  am o .”  (2) E l  cristiano es discípulo de un 
D ios q u e se h a hecho hom bre p a ra  sufrir y  p a ra  m orir. 
E rg u irse  co n tra  e l dolor, rebelarse con tra  la  P roviden cia  
porque perm ite el sufrim iento y  el duelo, es o lv id a r su

( I )  P s . x x i ,  I . (2) M a t. X , 24.
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origen, la  escuela en donde se h a  sido fon nado, e l ejem plo 
q u e cad a  uno de nosotros lle v a  incrustado“ en su  nom bre 
de cristiano, q u e honra su  hogar, contem pla sobre el a ltar 
ante e l que im plora, y  el cual desea sobre la  tu m b a  en que 
h a  de dorm ir el últim o sueño.

Mis m u y arm ados herm anos, pron to insistirem os sobre la  
le y  providen cial del sufrim iento ; pero p o r ahora  no negareis 
que si plugo a un D ios hecho hom bre, santo, inocente, sin 
m ancha, sufrir y  m orir p o r n osotros; com o pecadores, 
culpables, crim inales ta l  v e z  nos q u ed a  m a l quejarnos, 
sea com o sea lo que tengam os que sufrir. L a  verd ad  es que 
ninguna catástro fe  en el m nndo, en ta n to  q u e h a  herido 
tan  solo a criaturas, puede com pararse a la  q u e provocaron 
nuestros pecados, y  d e  la  cu al u n  D ios quiso ser en Sí 
Mismo, en el C alvario , la  v íc tim a  inocente.

R eco rd ada esta  ve rd a d  fu n d a m e n ta l; m e siento m ás 
anim ado p a ra  in vitaros a  m irar de frente la  situación  que 
a todos nosotros se nos h a crea­
do. y  p a ra  hablaros, sin am b a­
ges, ta n to  de nuestros deberes 
cuan to de nuestras esperanzas.

E sto s  deberes los sum o en 
dos p a lab ras: Patriotism o y  A b ­
negación.

I.

P a t r io t i s m o .

N uestros m u y  am ados herm a­
nos ; aspirab a a h acerm e in tér­
p rete  de la  g ra titu d  q u e nos 
anim a, a  vosotros y  a nosotros, 
a  quienes la  edad, la  situación  
social, las circunstan cias, nos 
hacen beneficiam os con el he­
roísm o de otros sin  asociarnos 
a él de u n a  m anera inm ediata 
y  positiva.

C uando a mi regreso de R om a, 
en el H a vre, fu i a  saludar a 
nuestros heridos b elgas, fran ce­
ses, ingleses ; cuan do m ás tard e 
en M alinas, L o u v a in  y  A m beres 
tu v e  la  oportunidad dftestrech ar 
la  m ano de esos valien tes que 
lleva b an  en sus carnes u n a  b ala  
o en sus frentes un a  h erida por 
haber m archado al asalto  del 
enemigo^ o p o r haber sostenido 
e l choque de su acom etida, ex- 
pontán eam ente m e siibía a  los 
labios un a  p a lab ra  de gra titu d  
llena d e  em oción : “  Mis v a lie n ­
tes a m ig o s," les decía, “  es p o r nosotros, p o r cad a  uno 
de nosotros, p o r m í, p o r quienes habéis exp uesto  vu estra  
v id a  y  p o r quienes sufrís. M e es preciso significaros m i 
gra titu d  y  aseguraros q u e el país entero sabe lo que os 
deb e.’ ’

E n  efecto, nuestros soldados son nuestros salvadores.
P rim eram ente, en L ie ja , h an  sa lvad o  a  la  F r a n c ia ; una 

segunda ocasión, en F lan des, han detenido la  m archa del 
enem igo h a cia  Calais. F ra n cia  e  In glaterra, no lo ig n o r a n ; 
y  B é lg ic a  ap arece an te  ellas y  an te  el m undo entero, com o 
un a  tierra  de héroes. N u n ca  en m i v id a  m e he sentido tan  
orgulloso de ser b elga, com o cuando al pasar p o r las 
estaciones francesas, duran te m i estan cia en P arís  y  en 
L ondres, fu i en todas p artes testigo  de la  adm iración 
en tu siasta  de nuestros aliados p o r el heroísm o de nuestro 
ejército. N uestro R e y  está, en la  opinión de todos, en la 
cim a de la  escala m oral. E l  es probablem en te el único 
que lo ign ora, cuan do, a sem ejan za del m ás hum ilde de sus 
soldados, recorre las trincheras, y  a lien ta  con la  serenidad 
de su  sonrisa a  aquéllos a  quienes p id e que no duden d e  la  
patria.

M o n s e ñ o r  M k r c i e b , C a r d e n a l  A r z o b i s p o  d e  M a l i n a s  y  

P r i m a d o  d S  l a  I g l e s i a  e n  B é l g i c a .

E l prim er deber d e  todo ciudadano b elga  en la  hora 
presente, es el reconocim iento hacia  nuestro ejército.

S i u n  hom bre os hubiese sa lvad o  de u n  naufragio o de un 
incendio, os estim aríais ligado a é l p o r un a  deuda de eterna 
gratitud .

N o es un hom bre, son doscientos cincuenta m il hom bres 
los q u e se b aten , los que sufren, los que caen por vosotros, 
a fin  de q u e perm anezcáis libres, a fin  de que B élg ica  conserve 
su  independencia, su  dinastía, su unión p a tr ió t ic a ; y  
p a ra  q u e después de las  peripecias q u e se desarrollan sobre 
los cam pos de b ata lla , surja  m ás orguUosa, m ás pura, m ás 
gloriosa q u e nunca. R o ga d  todos los días, herm anos m íos, 
p o r esos doscientos cincuen ta m il hom bres y  p o r los 
jefes q u e los conducen a  la  v ictoria . R o ga d  por nuestros 
herm anos de arm as, por aquellos q u e han caldo. R ogad  
por aquellos q u e luch an  siem pre, rogad  por los nuevos 
soldados que se preparan p a ra  las luchas de m añana. E n

vuestro  nom bre, les en vío desde 
aqu í el saludo de n uestra con- 
fra te m a i sim p atía  y  la  seguri­
d a d  de que no solam ente p e d i­
m os p o r el éx ito  de sus arm as 
y  por la  salud etern a de sus 
alm as, sino que aceptam os, en 
intención p o r eUos, todo lo que 
h a y  de penoso física y  m oral­
m en te para nosotros en nuestra 
opresión m om entánea, todo lo 
que el p o rven ir pueda aún re- 
servai'nos de hum illaciones tem ­
porales, de angustias y  de do­
lores.

E l  d ía  de la  v icto ria  final, 
para  todos será el honor. E s 
justo, pues, q u e ahora seamos 
tam bién  partícipes de la  pena.

Según ciertos ecos que h e  po­
dido recoger, parece q u e en al­
gunos m edios, en donde la  p o ­
blación  h a sufrido m enos, se 
levan tan  a veces palabras 
am argas con tra  D ios, as cua­
les, si fuesen fríam en te calcu­
ladas, serían casi b lasfem ato­
rias. ¡ O h ! D em asiado com pren­
do las rebeldías del instinto 
n atural contra  los m ales q u e han 
asolado la  cató lica  B élgica. E l 
grito  expontán eo de la  concien­
cia  p id e siem pre q u e el éx ito  
corone in m ediatam en te a  la  v ir­
tud  y  que la  in ju sticia  sea desde

luego reprim ida !
P ero  los cam inos de D ios, no son los nuestros, dice la

E scritu ra. I.a  P rovid en cia  d a  libre curso duran te el in ter­
va lo  q u e su  sabiduría tien e m edido, a l juego de las pasiones 
hum anas y  a l choque de los intereses encontrados. D ios 
es paciente, porque es eterno. L a  ú ltim a p alab ra, la  de la 
m isericordia, es para  aquellos q u e tienen fé  en el amor. 
"  ¿ P o r qué estás triste, a lm a m ía, y  p o r q u é te  contur­
bas ? ’ ’ ¿ Quare tristis es anima mea et quare conturbas me ? ’ ’ 
■' E sp era  en D ios, bendícele a  pesar de todo. ¿ Q ue acaso 
no es tu  S alvad or y  tu  D ios ? ’’ “  Spera in  D eo quoniam  
adhuc confitebor i l l i  saludare vultus mei et D eus m eus."

C uando el S an to  J o b , que D ios q uería  ofrecer com o 
m odelo de constan cia a  las  generaciones futuras, h ab ía  
sido p rivad o  go lpe a  go lpe p o r S a tá n  de sus bienes, de sus 
hijos, de su  s^ u d , sus am igos desfilaban an te él burlándose 
e in citán d ole a la  rebeldía. Su  m ujer le sugería  pensa­
m ientos d e  b lasfem ia y  de im precación. “  ¿ Q ué gan as con 
perm anecer b uen o ? ’ ’ le  decía, "  m ald ice a  D ios y  m uere.’ ’ 
E l  san to  varón  perm anecía in quebran table en su fé. 
' '  H ab las con insenzatez, replicaba. Cuando D ios nos
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colm ab a de dones, era d e  su m ano de donde los recibíam o?. 
; P o r  qué rehusar ahora  los m ales con q u e nos aflige ? 
E l  es el am o. D a  y  q u ita . ¡ Q ue su  san to  n om bre sea siem pre 
b e n d e cid o ! ”  D om inus dedit, D om inus ábstuUt, sicui D o­
m ino p lacuit iia  factum est. S i í  nomen dom ini benedicium.-

L a  exp eriencia  h a dem ostrado q u e el santo varó n  estab a 
en lo  ju sto . P lu g o  al Señor recom pensar aquí en el m undo 
a su  fiel servidor. V o lv ió 'e  el doble de lo q u e le  h ab ía  quitado, 
y ,  p o r am or a él, perdonó a sus am igos.

M enos q u e n adie, ta l ve z, ignoro lo  que nuestro pobre 
p a ís  h a  sufrido. N ingún  b elga  d u d ará  (así lo espero) que 
todos estos dolores lian repei cutido en m i a lm a de ciudadano 
y  de obispo. E sto s  cuatro  ú ltim os m eses m e parece q u e han 
durado u n  siglo.

N uestros va lien tes han sido segados p o r m illares. L as 
esposas, las m adres, lloran  a  los ausentes que no verá n  y a  
m ás. L os hogares están  vacíos, la  m iseria  se extien de, la 
an gu stia  es aterradora. E n  M alinas, en Am beres, he v isto  
¡a  población  de las dos grandes ciudades, en tregad a la  
u n a  duran te seis y  la  otra d u ran te tre in ta  y  cuatro  horas, 
a  un bom bardeo continuo, que Ies abría  las p u ertas de la  
m uerte. H e recorrido la  m a yo r  p a rte  de las regiones m ás 
d esvastad as de la  diócesis. D uffel, L ierre, B erlaer, Saint- 
R o m b a u t, K o n in g s-H o y ck t, M ortsel. W aelhelm , M uysen, 
W avre-S ain te-C ath erin e, W a vre-N otre-D am e, Sem pst, 
W eerde, E ppegh em , H o fstad e, E le w y t  R ym en am , B oort- 
M eerbeek, W espelaer, H a ech t, W ercíítei-W ack erzeel, R o t- 
selaer, T rem eloo, L o u v a in  sus aglom eraciones suburbanas, 
B lauw qnit, K essel-loo, B oven -loo, L in den , H erent, T hildonc, 
B u eken , R e lst, A erschot, W esem ael, H erselt, D iest, Schaffen, 
M olenstede, R illaer, G elrode. L o  q u e h e  visto  de ruinas 
y  de cenizas, sobrepasa todo lo  que, a  pesar de m is tem ores, 
m e h u b iera  podido im aginar. N o  he podido h a lla r  tiem po 
p a ra  v is ita r  a lgunas otras p artes de m i diócesis : H aeken- 
dover, R o o svek , B au tersem , B u d in gen , N eerlinder, O ttig- 
nies, M ousty, W avue, B eygh em , C apelle-aux-bois, H um beek, 
N ieuw enrode, L iezele, I.onderzeel, H eyn don ck, M ariekerke, 
W eert, B la esve lt, las  cuales han sufrido, asim ism o estragos 
sem ejantes. L a s  iglesias, los asilos, los hospitales, las 
escuelas, los conven tos, en núm ero considerable, están  en 
ruinas. P oblaciones enteras h an  casi desaparecido. E n  
W erchter-W ackerzeel, p o r ejem plo, de 380 hogares quedan 
130. E n  T rem eloo, las  dos terceras partes de la  com una 
h a  sido arrasada. E n  B u ek en , de cien  casas no quedan 
sino 20. E schaffen , un a  aglom eración de 200 habitan tes, 
189 han desaparecido : quedan  i r .  E n  L o u va in , la  tercera  
p a rte  de la  extensión edificada en la  ciudad, h a  sido des­
tru id a  : 1.074 inm uebles h an  desaparecido. E n  el territorio  
de la  c iu d a d  y  de la s  com unas de los suburbios, K essel-loo, 
H eren t y  H erv elé  reunidas, h a y  un to ta l de 1,823 inm uebles 
incendiados.

E n  esta  q u erid a  ciudad  de L ou vain , de la  cu al lio puedo 
a p a rta r  m is recuerdos, la  sob erb ia  co leg iata  de Saint- 
P ie ire  no recobrará  jam á s su  perdido esplendor. L a  A n tig u a  
co leg ia ta  de S a in t-Y v e s , la  E scu e la  de B ella s  A rte s  de la  
ciudad, la  E scu e la  C om ercial y  C onsular de la  L lniversidad, 
los M ercados Seculares (H alles), n uestra  r ica  b ib lioteca  
con sus colecciones, sus incunables, sus m anuscritos iné­
ditos, sus archivos, la  ga lería  de sus glorias desde lo s ’ 
prim eros d ias de su  fun dación, los retratos de los R ectores, 
de los Cancilleres, de los P rofesores Ilustres, a  la  v is ta  de 
los cuales los m aestros y  alum nos de h o y  d ía  se inspiraban 
de n obleza  trad icion al y  d e  ánim o p a ra  el trab a jo  . . . .  
T o d a  esta  acum ulación  d e  riquezas intelectuales, históricas, 
a rtísticas, fru to  de cinco siglos de labor, h a  sido destruida.

N um erosas parroquias, h an  sido p riva d as de su  pastor. 
O igo aún el acen to  doloroso de un anciano a quien  pregunté 
si h ab ía  oído m isa, el D om ingo, en su  iglesia  m edio derruida. 
H ace dos m eses, m e con testó  q u e no hem os v isto  a ningún 
sacerdote. E l  cura y  el vicario  están  en el cam p o de con ­
cen tración  de M unsteríagen, no lejos de H an over.

M illares de ciudadanos b elgas han sido deportados así 
n las prisiones de alem ania : a  M unsteríagen, a  Celle, a

M agdeburgo. M unsteríagen sola con tien e 3,100 prisioneros 
civiles. L a  historia d irá  las tortu ras físicas y  m orales de 
su largo calvario.

C entenares de inocentes fueron fusilados. N o poseo 
com pleta esta sin iestra n e c ro lo g ía ; pero s í  sé que princi­
palm en te en A ersch ot lo fueron 9 1, y  que, b a jo  am enaza 
de m uerte, conciudadanos de estas v ictim a s fueron obli­
gados a  c av ar las fosas sepulm ales. E n  Ix iu vain  y  com unas 
lim ítrofes, 176  personas, hom bres y  m ujeres, ancianos y  
niños de pecho, ricos y  pobres, sanos y  enferm os, fueron 
fusilados o quem ados.

Solam ente en m i diócesis, sé de 13  sacerdotes seculares 
o  religiosos ejecutados, (r) U n o de ellos, el cu ra  de Gelrode, 
según to d a s las apariencias, c a j'ó  com o m ártir. H e  hecho 
u n a  peregrinación a  su  tum b a, y  rodeado de sus feligreses, 
que aún a y e r  d irig ía  con el .celo de un apóstol, le  he pedido 
que desde el cielo p id a  p o r su parroquia, por su  diócesis, 
p o r su p atria .

N o  podem os ni con tar nuestros m uertos, ni m edir la 
extensión de nuestras ruinas. ¿ Q ué sería  si condujésem os 
nuestros pasos h a cia  las regiones d e  L ie ja , de N am ur, de 
A ndenne, de D inn an t, de T am in es, de Charleroi, hacia  
V irto n , la  Scm ois, todo el L u xerab u rgo  b elga , h a d a  T er 
m onde, D ixm u d e y  las dos F lan des ? (2) ¡ Y  aún allí en 
donde la  v id a  se ha salvad o, en donde los edificios m ateriales 
están  in tactos, cuán tos sufrim ientos m orales ocu ltos ! 
L a s  fam ilias, to d a v ía  a y e r  en la  holgura, están  h o y  en la  
necesidad. E l  com ercio se h a  suspendido, la  a ctiv id a d  de los 
oficios y  de la  in d u stria  se h a  p aralizado , m illares y  m illares 
de obreros están sin tra b a jo , las  obreras, las  em pleadas de 
com ercio, las  h um ildes sirvien tas, se hallan  p riva d as del 
m edio de g a n ar el p a n ; y  estas pobres alm as se vu elven  
h acia  vo s, y  en m edio de su dolor o s p r e g u n ta n : "  ¿ Cuándo 
a cab ará  ésto ? ”  .

N o podem os d ecir en contestación  m ás que "  ¡ E s  el 
secreto de D .os ! ”  S í, m is m u y  am ados herm anos, es ei 
secreto d e  D ios. E l es e l am o de los acontecim ientos, y  el 
soberano regulador de las sociedades. D om in i est ierra ei 
plcnitudo e ju s ; orbis ierrarum ei universi gui habitant in 
eo. “  L a  tierra  es vu estra. Señor, con to d o  lo q u e contiene. 
V u estro  nuestro globo y  todos los q u e en él h a b ita n .”

L a  prim era relación que se estab lece entre la  creatu ra  y  
su  Ci'eador, es la  de un a  dependencia abso lu ta  de la  prim era 
respecto del segundo. E l  sér está subordinado, y  la  n atu ­
raleza, la? facu ltad es, los actos, las  obras lo están  asim ism o. 
A  cad a  in stan te q u e tran scurre, la  depen dencia se renueva, 
porque sin e l sostén  del Todo-P oderoso, la  ex isten cia  duran te 
u n  segundo no llegaría  ai siguiente. L a  adoración, esto es, 
el reconocim iento de la  soberanía d ivin a, no es o b jeto  de un 
acto fu g itivo , debe ser el estado perm an en te de la  criatura

(1) S i s u s  h e rm a n o s re lig io so s  o  e n  e l s a ce rd o cio  d e s e a re n  co n o cer 
s u s  n o m b res, la  l is t a  es la  s ig u ie n te  : D u p ie ir e u x , d e  la  C o m p a ñ ía  
d e  J e sú s  ; lo s h e rm a n o s  S e b a s tia n  y  A lla r d , d e  la  C o n g re g a c ió n  d e  
Jo sefin o s ; el h e rm a n o  C á n d id o , d e  la  C o n g re g a c ió n  d e  lo s H e rm an o s 
d e  la  M is e r ic o r d ia ; e l P a d r e  M a x im in o , c a p u c h in o  ; e l  P a d r e  
V ic e n te , c o n v e n t u a l; L o m b a e rts , c u r a  d e  B o v e n - L o o ; G oris, 
c u ra  d e  A u tg a e r d e n  ; e l a b a t e  C a re tte , p r o fe so r  d el C o le g io  E p is c o p a i 
d e  L o u v a in  ; D e c le r c , c iir a  d e  B u e k e n  ; D o r g e n t, c u r a  d e  G e lr o d e  ; 
W o u te r s  (Ju an ), c u r a  d e  P o n t- B r u lé . D iv e rs a s  c ir c u n s ta n c ia s  nos 
in d u c e n  a  p e n s a r  q u e  e l  c u r a  d e  H é r e n t , V a n  B la d e l, a n c ia n o  v e n e ­
ra b le  d e  s e te n ta  y  u n  añ o s, h a  s id o  m u e rto . S in  e m b a rg o , h a s ta  este  
m o m e n to , su  c a d á v e r  n o  h a  .sido h a lla d o .

(2) D e c ía  q u e  h a  h a b id o  t r e c e  e c le s iá s tic o s  fu s ila d o s  en  la  d ió cesis 
d e  M alin a s. S e g ú n  m is  n o t ic ia s  a c tu a le s , e n  la  d ió cesis  d e  N a m u r  
lo  h a n  s id o  m á s d e  t r e i n t a ; d e  T o u r n a i y  d e  L i e j a :  S c h lo g e l, c u r a  de 
H a s tié r e  ; G ille , c u r a  d e  C o u v in  ; P ie re t , v ic a r io  d e  E t a l l e ; ■ A le -  
x a n d r e . c u ra  d e  M u s s y -la -V ille  ; M aré ch al, se m in a ris ta  d e  M a issin  ; 
e l R . P .  G ille t, B e n e d ic tin o  d e  M a r e d s o u s ; e l  R . P .  N ic o lá s , d e  la  
A b a d ía  d e L e f i e ;  d o s  h e rm a n o s d e  l a  m is m a  a b a d ía ;  u n  h e rm a n o  
d e  la  C o n g re g a c ió n  d e  lo s  O b la to s  ; P o s k in , c u r a  d e  S u ric e  ; H o tle t , 
c u r a  d e  A l l o u x ; G eorgea, c u r a  d e  T in t ig n y  ; B lo n d e l, c u r a  de 
L a t o u r ;  Z e n d en , c u r a  r e tira d o  d e  L a t o u r ;  e l a b a t e  J a c q u e s  ; 
D r u e t , c u ra  d e  A c o z  ; P o lla r t, c u ra  d e  R o se lie s  ; L a b e y e , c u r a  de 
B le g n y - T e m b le u r ; T h is le n , c u r a  d e  H a c o u r t ; J a n sse n , c u r a  de 
H e u r é - le - R o m a in ; C h a b o t, c u r a  d e  F o r S t ; D o sso g n e , c u r a  de 
H o c k a y ; R e u s s o n e t, v ic a r io  d e  O lm o ; B ü a n d e , a u m ó n ie r  d e  lo s 
o rd o -m u d o s en  B o u g e  ; e l a b a te  D o c q , e tc .
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consciente de su origen. A  cad a  págin a de nuestras e sc r i­
turas, J eh o va h  afirm a su  dominio^ soberano. T o d a  la  
econom ía de la  le y  an tigu a, to d a  la¡-historia del pueblo 
elegido, tien den  al m ism o o b je t o ; m antener a  Jeh o vah  
sobre su  trono, derrocar los ídolos. “  S o y  el prim ero y  el 
ú ltim o, d ice en Isaías : y  fu era  de m i no h a y  Dios. ¿ Quién 
es com o Y o  ? E l  que lo sea, que se adelan te y  hable . . . 
¿ E x is te  otro  refugio m ás q u e Y o  ? Y o  form o la  lu z  y  creo 
las tin ieblas. Y o  hago la  p az y  creo la  desgracia. S o y  Y o . 
Jeh o vah , quien  hago todo eso ! ! ¡ A n a tem a  a l q u e dispute 
con aquel q u e lo  fo n n a  ! ! ¿ A ca so  la  arcilla  d ice Éil alfarero : 
qué haces ? ¿ A caso  la  obra dice a l ob rero : . . . eres poco 
diestro ? ¡ H a b la d ! exponed vu e stras  d elib eracion es; pero 
sabed q u e e l único D ios ju sto  y  S alvad or. . . . so y  Y o  ! ”

I A h ! soberbia razón , ¡ creías q u e po d ías h a cer caso 
om iso de D ios ! T e  b urlabas cuando, por su  C risto  y  p o r su 
Iglesia, pron unciaba palab ras gra ves de exp iación  y  peni­
tencia. E m b riagad o  por tu s  éx itos efím eros, [ hom bre 
frívo lo  ! cu bierto  de oro y  ah ito  de placer, ¡ creías b astarte  
aisladam ente a tí m ism o ! ! Y  el verdadero D ios estab a 
relegado a l olvido, desconocido, b lasfem ado, a  veces 
ostentosam ente, por aquellos c u y a  posición lo s  ob ligaba a 
dar a los dem ás ejem plo de respeto a l orden y  a  las in sti­
tuciones. L a  an arq u ía  pen etrab a en las cap as inferiores, 
las conciencias rectas se sen tían  ten tad as de escándalo. 
¿ H a sta  cuándo. Señor, pensaban ellas, h a sta  cuándo 
toleraréis el orgullo  y  la  in iq u id ad  ? ¿ E n  dónde estáis. 
M aestro ? ¿ D aréis finalm ente razón  a l im pío que proclam a 
que os desentendéis de vu estra  obi a  ?

1 ¡ U n  ra y o  ! ! Y  he aquí todos los cálculos hum anos 
trastornados. L a  E u rop a  en tera  tiem b la  sobre u n  vo lcán. 
E l  tem or a  D ios, es el principio de la  sabiduría. E m ociones 
dÍ3'ersas llenan n uestra a lm a ; pero h a y  un a  q u e dom ina : 
i es el sentim iento de que D ios se reve la  el A m o  ! L as 
naciones que h an  asaltado las  prijneras, y  aquellas 
que se defienden, siéntense igu alm en te b a jo  e l poder de 
A quel, sin quien  n ad a se hace ni n ad a  se logra.

H om bres que habían  perdido p o r largo tiem po el h ábito  
de la  plegaria , se vu e lven  hacia  D ios. E n  el ejército , en la  
v id a  civil, en  público, en el secreto de las conciencias, se 
im plora. Y  la  p legaria  que sube a los labios,-n o es en esta 
ocasión u n  con ju n to  de palab ras aprendidas de m em oria. 
V iene del fondo del a lm a, y  se presenta a n te  la  M ajestad  
Soberana, b ajo  la  form a sublim e de ofrenda de la  vida. 
E s todo el sér q u e se inm ola a D ios. E s  la  adoración, el 
cum plim iento del prim er precepto fundam ental d cl orden 
m oral y  r e lig io s o : Dom im tm  D eum  tuum  adorabis et 
l i l i  soliservies. “ A d orarás a l Señoi" fu  D ios y  te  pondrás 
ta n  sólo a  su  servic io .”

A u n  aquellos que m urm uran, y  que no se sienten con el 
va lo r de hum illar la  frente b a jo  la  m ano q u e nos hiere y  
q u e nos sa lva , reconocen im plícitam en te que D ios es el 
Sér Suprem o ; y  si b lasfem an de E l, es porque no se apre­
sura, según ellos, a  acom odarse a  sus deseos.

E n  cu an to  a nosotros, herm anos m íos, deseam os sincera­
m en te adorarle. N o  vem os aún en to d o  su  brillo la  revelación  
de su  sabiduría, pero n uestra fé  cree en ella. N osotros 
nos hum illam os an te su  ju stic ia , y  confiam os en su 
m isericordia. Reoonocem os, con el San to  T ob ías, q u e nos 
castiga  porque hem os pecado : pero sabem os q u e nos 
salvará, porque es m isericordioso. Ipse castigavit nos p rofter  
iniquitates nostras, et ipse salvabit nos propter misericordiam  
suam.

S ería  cruel insistir sobre nuestras culpas, en el m om ento 
m ism o en q u e las pagam os ta n  duram en te y  con ta n ta  
gran deza de alm a. P ero  ¿ no confesarem os, acaso, que 
tem am os a lgo  q u e exp iar ? A  quien  D ios h a  dado m ucho, 
tien e  el derecho de pedirle estrecha c u e n ta : Om ni autem 
cu i muÜum datum est, m uüum  quaeretur ab eo. A h o ra  bien, 
el n ivel m oral y  religioso del país, ¿ su b ía  a l p a r  q u e la  
prosperidad económ ica ? E l  descanso dom inical, la  
asisten cia  a la  m isa el D om ingo, el respeto a l m atrim onio, 
las leyes de la  m odestia, ¿ qué hacíais de ellas ? ; E n  dónde

estaban, aún entre las fam ilias cristianas, la  sencillez de 
nuestros P ad res y  el espíritu de penitencia y  la  confianza 
en la  autoridad  ? ¿ Y  nosotros, religiosos, sacerdotes, obispo ; 
nosotros, sobre todo, c u y a  sublim e m isión es traducir en 
nuestra v id a , m ás q u e en nuestros discursos, el evangelio 
de Cristo, ¿ teníam os derecho b astan te  p a ra  decir a nuestro 
pueblo la  frase del apóstol de las n acio n es: “ Copiad
vu e stra  v id a  d a  la  m ía, así com o la  m ía  está copiada sobre 
la  de C risto ? ”  Imitatores mei estofe, sicut et ego Christ. 
T rabajábam os, sí, orábam os, tam bién ; pero todo esto esbien 
poco. N osotros somos, por deber de nuestro estado, los 
expiadores públicos de los pecados del m undo. A hora 
bien, I qué es lo  que dom inaba en n uestra  vida, el b ienestar 
burgués o la  exp iación  ? ¡ O h, s í ! todos nosotros, en 
ocasiones, caíam os dentro del reproche que hacía  el E terno 
a su  pueblo elegido después de la  salida  de E gip to . “  H ab ía  
y o  cebado a m i pueblo, y  nunca ha estado satisfecho ; 
m is h ijos h an  sido infieles, m e lian tratado com o si no fuese 
y o  su Dios. Y a  les trataré  com o si no fuesen m i pueblo.”
Incrassatus est dilectus et recal c itr a v it ................. infidelis
f i l l i  ; ip s i me provocaverunt in  eo qui non eraí Detts, et ego 
provocaba eos in  eo, qui non est poptdus.

L es sa lva rá , sin em bargo, porque no quiere q u e sus 
adversarios digan equivocadam ente : "  N uestra  m ano
ha sido poderosa, som os nosotros y  no el E tern o, quienes 
hem os hecho la  cosas.”  Sed propter iram  inimicorum  
distuli, ne forte, snperbirent hostes eorum et dicerent: manus 
nostra excelsa, et non dominus fec if hcec omnia. “  Sabed, 
púas, que so y  y o  quien so y  Dios, y  q u e no h a y  m ás Dios 
que Y o , quien hace v iv ir  y  hace m o r ir : yo  hiero y  yo  
sano.”  Videte quod ego sim  solus, et non sit a lius Dens 
precter me. Ego occidam, et ego vivera fa c ia m : percuiiam  
et ego sanaba.

Dios sa lvará  a B élg ica , herm anos m ío s ; no podéis 
dudar de ello. Más bien dicho : Y a  la  está  salvando. ¿ Qué, 
a trav és de los resplandores del incendio y  de los vapores 
de sangre, no entrevéis y a  los testim onios de su  am or ? 
¿ H a y  algún p a tr io ta  q u e no sien ta que la  B é lg ica  se h a 
engrandecido ? ¿ Q uién de nosotros tendría  va lo r b astan te  
p a ra  desgarrar la  ú ltim a  págin a de nuestra h istoria  ? 
¿Quién no con tem pla  con  fiereza la  iiTadiación de gloria 
de la  p a tria  dolorida ? E n  ta n to  que en m edio de dolores 
da  v id a  a l heroism o, n uestra m adre asim ism o v ie rte  energía 
en la  sangre de sus hijos. H a y  que confesarlo : terlíam os 
necesidad de u n a  lección de patriotism o. G ran núm ero 
de belgas, ga sta b an  su  tiem po y  desperdiciaban sus fuerzas 
en querellas estériles, y a  de raza, y a  de clases sociales, 
y a  de pasiones personales. P ero  cuando el 2 de A g o sto  una 
poten cia  extran jera, confiada en su  fuerza y  o lvidando 
la  fé  de los tratados, osó am enazar n uestra independencia, 
todos los belgas, sin  distinciones de partido, de condición 
u  origen, se levan taron  com o un solo hom bre, unidos en 
derredor de su  R e y  y  de su Gobierno, p a ra  decir a l in vasor : 
N o  pasarás.

H enos aqu í de pron to resueltam ente conscientes de 
nuestro patriotism o ; y  ésto es porque en cad a  un o de 
nosotros h a y  un sentim iento m ás profundo q u e el interés 
personal, q u e los lazos de sangre o que la  lu ch a  de partidos ; 
y  de él vien e la  necesidad, y  por consiguiente la  vo lu n ta d , de 
inm olarse a l interés general, a  lo que en R o m a  se  llam ab a 
la  cosa p ú b lica  " r e s  publica.”  E s te  sentim iento se llam a 
"p a triotism o.'’

L a  Patria, no es solam ente u n a  aglom eración de in dividuos 
o de fam ilias que habitan  el m ism o suelo, que tien en  entre 
sí relaciones m ás o m enos estrechas de ve cin d ad  o  de 
negocios, que conm em oran los m ism os recuerdos felices 
o penosos, n ó ; la  P a tr ia  es u n a  asociación de a lm as al 
servicio  de im a organización  social que es preciso gu ard ar 
y  defender a cualquier precio, aún a costa  d e  sangre, bajo  
la  dirección  de aquél o de aquéllos que presiden sus des­
tinos.

Y  p o r ello es q u e los com patriotas, que tienen u n a  m ism a 
alm a, v iv e n  en sus tradiciones la  m ism a v id a  del pasado,
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y  q u e p o r  la  com unidad de aspiraciones y  de esperanzas, 
entreveení.Ia m ism a v id a  en lo  porven ir.

E l  p atriotism o, principio interno de u n id ad  y  de orden, 
un ión  orgán ica  de los m iem bros d e  la  m ism a P a tria , era 
m ira d o  p o r los m ás altos pensadores de la  G r e d a  y  de la  
R o m a  an tigu as com o la  m ás excelsa de las  virtu d es naturales. 
A ristó te les, el p rin cipe de los filósofos paganos, estim aba 
q u e e l desinterés, el servicio  de la  ciudad, es decir, del 
E sta d o , ^  el ideal terreno p o r excelencia.

L a  religión  de C risto, hace del patriotism o un a  ley . N o 
h a y  perfecto  cristiano q u e n o  sea  perfecto p atriota . E le ­
v a  el ideal de la  razó n  p a g an a, y  lo  precisa haciendo v e r  
q u e sólo se  rea liza  den tro d e l D ios absoluto. ¿ D e  dónde 
vien e, en efecto , ese im pulso un iversa l, irresistible, que 
^ r e b a ta  en u n  m om en to la s  vo lu n tad es to d a s de la  nación 
h a cia  u n  esfuerzo m ism o de cohesión y  de resistencia contra 
las jfuerzas enem igas q u e am enazan  su  un idad y  su 
indepen den cia ?

¿ Cóm o exp licarse que en u n  in stan te  dado 
todos los intereses cedan a n te  el interés general 
y  q u e to d as las v id a s  se ofrezcan  en inm ola­
ción ? N o  es v e rd a d  q u e e l E sta d o  v a lg a  esen- 
ciairiiente m ás q u e el in d iv id u o  y  q u e la  fam ilíq , 
p u esto  que el b ien  de las fam ilias es la  razón  de 
sér d e  su  organism o.

N o  es v e rd a d  q u e la  P a tr ia  sea  un D ios M oloch 
en cu y o  a lta r  p u ed an  sacrificarse leg ítim am en te to ­
das las vid as. L a  b ru ta lid a d  de las costum bres 
p agan as y  e l despotism o d e  los Césares, habían  
conducido a  la  aberración , que el m ilitarism o mo­
derno tendía a hacer renacer, d e  q u e el E sta d o  es 
om n ipoten te y  q u e su  poder discrecional crea 
el D erecho. N ó, rep lica  la  teo logía  cristiana. E l 
D erech o  es la  P a z , es decir, el orden interior de 
la  n ación  b asad o sobre la  J u stic ia . A h o ra  bien, 
la  J u stic ia  m ism a, no es abso lu ta  sino porque 
es la  expresión de las relaciones esenciales de los 
hom bres, con D ios y  en tre  sí. P o r lo  ta n to , la  gu e­
rra  es u n  crim en. L a  gu erra  n o  se ju stifica  sino 
a  títu lo  de m edio necesario p a ra  asegurar la  paz.
" N o  es preciso que la  guerra sirva de preparación 
a la  paz, d ice S an  A g u stín  ; la  guerra no debe ha­
cerse sino para obtener la  p a z ."

A  la  lu z  de esta  enseñanza, q u e  h ace su y a  San to  
T o m á s de A q u in o , el p a triotism o rev iste  un ca ­
rá c te r  .rehgioso. L os intereses d e  clase, de par­
tid o , la  v id a  corp oral del in d ivid u o, están, en la 
escala  del v a lo r  d e  las cosas, m u y  a b a jo  del ideal 
p a triótico , porque este id ea l es el D erecho, el cual 
es absoluto, p o rq u e es el reconocim iento público 
del D erech o  a p licad o  a  la  nación, a l H o n or n a­
cional. E n  reahdad, lo  ú n ico  absoluto  es Dios.
D ios dom ina p o r su  S a n tid a d  y  p o r la  Soberanía 
de su  im perio todos los intereses y  todas las vo lu n ­
tades. A firm ar la  necesidad  a b so lu ta  d e  subor­
d in ar to d o  al D erecho, a  la  J u stic ia , a l O rden, a  la  
V erdad , es im p líc itam en te  reconocer a D ios. Y  cuando 
n uestros h um ildes soldados con testab an  con sencülez a 
los elogios q u e  hacíam os d e  su  heroísm o, diciendo : ' '  N o  
hemos hecho m ás que nuestro deber, el honor lo exige,"  
expresaban  a  su  m odo el c arácte r  religioso de su p atrio­
tism o.

¿Quién es aqu el q u e no sien te q u e el patriotism o es 
sagrado, y  q u e cuan do se a te n ta  con tra  la  d ign idad  nacional 
se com ete un a  especie d e  profanación  sacrilega  ? U n  oficial 
de E sta d o  M ayor m e p regu n tab a  en una ocasión si el soldado 
que m uere a l servició  de una causa ju s ta  (y  la  n uestra lo es 
evidentem ente) es u n  m ártir. E n  la  acepción  rigurosa y  
teológica  de la  p a lab ra, n o ; el soldado n o  es un m ártir, 
porque m uere con  la s  arm as en la  m ano, m ien tras q u e eí 
m ártir  se en trega sin  d efensa a las vio len cias de sus verdugos. 
M as si m e pregun táis a ce rca  de lo  q u e pienso sobre la  salud 
eterna de un b ra v o  que d a  conscientem ente su v id a  por

defender eí honor de su  P a r tía  y  por ve n g ar la  ju stic ia  
vio lad a, no va cilo  en con testar q u e sin d u d a  alguna, 
C risto  coron?^‘ e l v a lo r  m ilitar, y  q u e la  m uerte, cristian a­
m ente aceptada, asegu ra a l soldado la  salud  de su alm a.

"  N o tenem os, d ice N uestro Señor, m ejor m edio de 
p ra ctica r la  carid ad  q u e dando n uestra  v id a  por aquellos 
q u e am am os.’’ M ajorem  hac dileciionem nemo habet ut 
animam suam  ponat quis pro am icis suis. E l  soldado 
que m uere p o r sa lv a r  a  sus herm anos, por p ro teger los 
b o g a r a  y  los a ltares de su  p atria , cum ple con esta  form a 
superior d e  la  caridad. A cep to  que no siem pre habrá 
som etido a un análisis m inucioso el v a lo r  m oral de su 
sacrificio ; pero ¿ acaso es necesario creer q u e D ios pide 
a l va lien te  que d esafía  el fuego del co m b ate  las precisiones 
m etódicas del m oralista  o  del teólogo ? N osotros adm iram os 
le  heroísm o del soldado. ¿ P uede creerse posible que Dios 
no le  aco ja  con am or ?

M adres cristianas, estad  orgiillosas de vuestros hijos.

v a lo r  de v iv ir  bien y  q u e en este  arrebato p atrió tico  sf 
sienten  el v a lo r  de b ien  m orir ? ¿ N o  es cierto, herm anos 
m íos, q u e D ios tien e el a rte  suprem o de m ezclar la  m iseri­
cordia y  la  sabid u ría  con la  ju stic ia  ? ¿ N o deberem os 
reconocer que si la  gu erra es u n  azote  p a ra  n uestra v id a  
terrenal, c u y a  fu erza  d estru ctiva  y  c u y a  m agn itu d  no 
nos es dado m edir fácilm en te, es asim ism o p a ra  las alm as 
u n  a gen te  que purifica, un fa cto r  de expiación, u n  im pulso 
que Tos a y u d a  a ascender a  la s  a ltu ras del patriotism o y  
del desinterés cristiano ?

II.

A b n e g a c i ó n ,

Podem os decir sin orgullo, herm anos m íos, q u e nuestra 
pequeñ a B élg ica  h a  conquistado el prim er ran go en la  
estim a de las naciones.

Sé que h a  habido, especialm ente en Ita lia  y  en H olanda,

íí n®

L o  Q U E  Q U E D A  D E  L A  C A T E D R A L  H o T E L  D E  V i L L E  D E  L C

D e  todos nuestros dolores, el vuestro  es, ta l ve z, el m ás 
dign o de nuestros respetos, M e parece veros con tocas 
de duelo ; pero de pie, a l lado de la  V irgen  de los Dolores, 
a l pie de la  C ruz 1 P erm itid  que os ofrezcam os nuestras 
felicitacion es a l propio tiem po que nuestras condolencias. 
N o todos nuestros héroes figuran en la  O rden del D ía  de 
los e jé r c ito s ; pero fun dadam ente esperam os para  eUos 
la  corona inm ortal q u e ciñe la  frente de los elegidos.

L a  v irtu d  de un acto de carid ad  p erfecta  es ta l, q u e por 
sí sola  b orra  u n a  v id a  entera de pecado, y  de un culpable 
h ace en un in stan te  un santo.

D eb e ser p a ra  todos nosotros un consuelo cristiano 
pensar que todos aquéllos que no ta n  sólo en tre  los nuestros, 
sin o en cu alq u iera  d e  los ejércitos beligerantes, obedece, 
de buena fé, a  la  d iscip lin a de sus jefes p a ra  serv ir  una 
causa q u e éstos creen ju sta , puede beneficiar de la  v irtu d  
m oral de su  sacrificio. ¿ Y  cuán tos no h abrá  entre esos 
jóven es de ve in te  años, que no h abrían  ta l v e z  tenido el

algunos personajes hábiles q u e han dicho ; “  ¿ Para qué 
exponer a B élgica a esta pérdida inm ensa de riquezas y  de 
hombres ? ¿ N o  hubiera bastado protestar verbalmente contra 
la  agresión enemiga, y  s i  acaso disparar un cañonazo en 
la  frontera ? ’ ’ T od os los hom bres de corazón estarán  con 
nosotros, con tra  los inven tores de cálcu los ta n  m ezquinos, 
E l  utilitarism o no es la  n orm a del civism o cristiano, ni 
p a ra  los in dividuos ni p a ra  las colectividades.

E l  artícu lo  7.° del tra ta d o  firm ado en L ondres e l 19  de 
A b r il de 18 31, p o r e l R e y  L eop oldo en n om bre de B élgica, 
por u n a  p a r te ; p o r el E m p erad o r de A u stria , el R e y  de 
F ran cia , la  R ein a  de In gla terra , el R e y  de P ru sia  y  el 
E m p erad o r de R u sia , por la  o tra , en uncia q u e "  Bélgica  
form ará un Estado independiente y  perpétuamente neutro, 
y  que por su  parte está obligada a observar esa m ism a neu­
tralidad respecto de todos los E stados."

P o r su  p a rte , los signatarios del tra ta d o  “  Prometen, 
por s í  y  sus sucesores, bajo la  f é  de juram ento, cum plir y

observar dicho Tratado en todos sus puntos y  artículos, sin  
contravenir a d ,  n i perm itir que contra él se contravenga."

B é lg ic a  em peñó su  honor ofreciendo defender su  in ­
dependencia, y  h a  cum plido su  p alab ra. L a s  dem ás 
P oten cias se  habían  com prom etido a respetar y  a  proteger 
la  n eu tralid ad  belga. A lem an ia  h a  vio lado su  juram ento. 
In gla terra  h a perm anecido fiel a  su  prom esa. E sto s  son 
los hechos. L os derechos de la  conciencia son soberanos. 
H u b iera  sido indigno de nosotros atrincherarnos detrás 
de u n  sim ulacro de resistencia.' N o  lam entam os nuestro 
prim er m ovim iento, estam os orgullosos de haberlo hecho, 
escribiendo en horas trág icas u n a  p ág in a  solem ne de 
n uestra historia. H em os querido q u e esta  p ág in a  sea sincera 
y  sea gloriosa. T a n to  cuan to sea  preciso, sabrem os dar 
m uestras d e  resistencia en el sufrim iento.

E l  pueblo hum ilde nos d a  e l ejem plo. L os ciudadanos'de 
todas las clases sociales han prodigado su s hijos a la  P a t r ia ; 
pero es el pueblo el que principalm ente su fre las p riva c io n e s: 

el frío, ta l  vez el ham bre. Si ju zg o  de los sentí 
m ien tos generales p o r lo  q u e m e h a  sido dado obseir- 
v a r  en los b arrios populares de M alinas y  en las 
com unas m ás afligidas de m i diócesis, el pueblo tien e 
energía en su  sufrim iento. E sp era  la  revan ch a, no 
llam a  en su  auxilio  la  abdicación. L a s  pruebas son 
en m anos de la  P o ten cia  D iv in a , u n a  arm a de dos 
f i lo s : si os rebeláis contra ella, os herirá de muer» 
t e ; si hum illáis la  cerviz y  aceptáis esa prueba, 
q uedaréis santificados.

D ios nos prueba, d ice e l A p ó sto l S an  Jacob o, pero 
n u n ca nos in cita  a l m al. T o d o  lo  q u e de E l  viene, es 
bueno. T o d o  lo q u e desciende del cielo h a cia  nosotros, 
es, en los designios de D ios, un rayo  de lu z  y  una 
p ru eb a d e  am or. N osotros som os los que, obeae- 
ciendo al im pulso de pasiones desordenadas, trans 
form am os en ocasiones en m o rta l veneno lo q u e no 
es sino beneficio de la  P rovidencia . “  Felices, con 
c lu ye  el v ie jo  A p ósto l, aquéllos que soportan con 
paciencia sus tribtdaciones, porque después de haber 
dado pruebas de abnegación, recibirán la  corona in ­
mortal prometida por D ios a los que le am an.”

T regu a, pues, a nuestras m urm uraciones, am ados 
herm anos m íos. Y o  aplicaré gustoso las  palabras 
que el A p ósto l S an  P ab lo  dirig ía  en su  C a rta  a los 
H ebreos, a todos los Cristianos, recordándoles él 
ejem plo de inm olación sangrienta de N u estro  Señor 
en la  Cruz. “  Vuestra resistencia no llega aún hasta 
derramar vuestra sangre." N ondum  usque ad sangui- 
nem restitistís. N o  es ta n ,só lo  este ejem plo universal 
y  lleno de trascenden cia  del C alvario, el q u e os in­
v ito  a  considerar, es tam bién  el que nos dan  asi­
m ism o nuestros trein ta, ta l  v e z  cuaren ta  m il solda­
dos q u e han derram ado su  sangre p o r la  P a tria . A l 
pensar en estos valien tes, decidm e, vosotros que es- 
ta is  m om en táneam ente privados de vu estras como­
didades habitu ales, de vuestros periódicos, d e  faci­

lid ad  p a ra  v ia ja r , de com unicación  con vuestras fam ilias, 
¿ qué habéis padecido, qué sufrim ientos habéis ten ido ?

¡ Q ue el patriotism o d e  nuestro ejército , q u e el heroísm o 
de nuestro R e y , d e  n uestra b ien  am ad a R ein a, ta n  con­
m ovedora p o r su  alm a ta n  grande, nos sirva n  de estím ulo 
y  de sostén  ! ¡ N o m ás lam entaciones ! ¡ N o nos quejem os 
m á s ! H agam os m erecim ientos p a ra  n uestra liberación. 
A presurém osla m ás p o r n uestras v irtu d es q u e p o r las 
oraciones que broten  de n uestros labios ! [ V alo r, hen n an os 
m íos 1 E l  sufrim iento p asará. L a  corona d e  v id a  p a ra  nues­
tras alm as, la  g lo ria  para  la  nación, esas no pasarán. 
F ijá o s  en q u e no os pido q u e renunciéis a  n in gu n a de vues­
tra s  esperanzas p atrióticas. P o r  el contrario  ; considero 
com o un a  obligación  de m i cargo pastoral, definir vuestros 
deberes de concien cia frente a l P od er q u e h a  in vadido 
nuestro suelo, y  q u e m om en táneam ente ocupa la  m ayor 
p a rte  de él. E s te  P oder, n o  es u n a  au toridad  le g ít im a ; y  
por consiguiente, cu  lo íntim o <le vu estra  alm a, no le  debeis
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n i estim ación, n i p leitesía, n i obediencia. E l  único Poder 
leg ítim o en B élg ica , es el q u e pertenece a nuestro R e y , a 
su  G obierno, a los R epresen tantes de la  nación. E l  solam ente 
es au toridad  p a ra  nosotros. E l  ta n  sólo tien e derecho 
al a fecto  de nuestros corazones y  a  n uestra  sum isión. E n  
s í m ism os, los actos de adm inistración  p ú b lica  del ocupan te 
no ten d rían  v ig o r  ; pero la  autoridad  leg ítim a  ratifica  
tá citam e n te  aquéllos q u e el interés general justifica, y  
es de esta  ratificación  tan  sólo de donde em ana to d o  su 
v a lo r  ju ríd ico . L a s  provincias ocupadas, no son provincias 
conquistadas. A s í com o G a litz ia  no es p rovin cia  rusa, 
B é lg ic a  no es p ro v in cia  alem ana. N o  ob stan te, ¡a  p arte  
ocupada del país está en un a  situación  de hecho q u e debe 
su frir  lealm ente. L a  m a yo r p a rte  d e  nuestras ciudades 
se  h an  rendido al enem igo. E stá n  obligadas a respetar las 
condiciones im puestas a l subscrib ir la  rendición. D esd e el 
com ienzo d e  las operaciones m ilitares, las  autoridades 
civ iles  del p a ís  recom endaron con insistencia a  los p a rti­
culares, q u e se abstuviesen  de actos hostiles con tra  el 
e jército  enem igo. E sta s  recom endaciones quedan  en vigor. 
A  nuestro ejército  ta n  sólo, ju n to  con los va lien tes b a ta ­
llones de nuestros a liados, incum be e l hon or y  el encargo 
de la  defensa n acional. Sepam os esperar de ellos la  libera­
ción d efin itiva . R esp ecto  de las personas que dom inan por 
la  fu erza  m ilita r  n uestro  país, y  quienes en e l fondo de sus 
conciencias no pueden  m enos q u e adm irar la  energía 
cab alleresca  con  la  c u a l hem os defendido y  defendem os 
n u estra  independencia, tengam os p a ra  con  ellos los m ira­
m ien tos q u e  orden a el interés general. M uchas de esas 
personas p rotestan  q u e desean, en la  m ed id a de lo posible, 
a ten u ar n uestras pruebas y  a yu d a r a  q u e se reanude entre 
nosotros, aun cuando sea  u n  m ím im um , de la  v id a  ordinaria. 
R espetem os los reglam en tos q ü e nos im pongan, en tan to  
q u e n o  aten ten  contra  la  lib erta d  de nuestras conciencias 
cristian as n i a n u estra  d ign idad  p atriótica. N o hagam os 
consistir, sin em bargo, el v a lo r  en la  b ra v a ta  n i en la 
agitació n . V osotros en p a rticu la r, m is am ados herm anos en 
el sacerdocio, sed a  la  v e z  los m ejores guardian es del 
patriotism o y  los m ejores m antenedores del orden público. 
E n  los cam pos de b a ta lla  habéis estado m agníficos. E l  R e y  
y  e l e jército  adm iran  la  in trep id ez de nuestros capellanes 
castrenses fren te  a la  m uerte, así com o la  carid ad  de los 
servidores de las am bulancias. V u estro s O bispos deben 
sentirse orgullosos de vosotros. H abéis sufrido m ucho, 
habéis sido d uram en te calum niados. T en ed  paciencia. L a  
h isto ria  os ven gará . D esd e h o y  presento m i testim onio. 
P o r  todas p artes en donde hé podido hacerlo, h e  interrogado 
a  lo s pobladores, así com o al clero, especialm ente a  un 
núm ero considerable de sacerdotes que habían  sido depor­
tad o s a  las prisiones de A lem an ia , y  que u n  sentim iento de 
h um anidad, a l cu al no puedo m enos q u e rendir hom enaje, 
h a  puesto en libertad . A firm o sobre m i honor, y  esto y  
d ispuesto a declararlo  b a jo  la  fé de juram en to, q u e no he 
encontrado h a sta  ahora un sólo eclesiástico, secu lar o 
regular, q u e h a y a  ex c ita d o  a  la  población  c iv il a  servirse 
de arm as co n tra  el enem igo. T odos, p o r el contrario , han 
ob edecido fielm en te a las  instrucciones episcopales que 
h ab ían  recib ido desde los prim eros d ías de A g o sto , y  las 
cuales les prescrib ían  q u e u saran  d e  su  influencia m oral 
cerca  de los h ab itan tes, p a ra  atraerlos a la  calm a y  a l 
respeto de los reglam en tos m ilitares.

P erseverad  en ese m inisterio  de paz, q u e es p a ra  vosotros 
la  form a m ás san a de patriotism o. A cep ta d  con to d a  el 
a lm a las privaciones q u e tendréis q u e sufrir. S im plificad  
m ás aún, si es posible, vu e stra  vida. U n o de vosotros, 
reducido p o r e l p illag e  a  un estado cercano de la  m iseria, 
m e decía  en estos ú ltim os d ías : ”  V ivo ahora como hubiera 
deseado vivir siem pre.”

M ultip licad  los esfuerzos de vu e stra  carid ad  corporal y  
esp iritual, y ,  a  ejem plo del gran  A p ósto l, ‘ ‘ Dejaos ganar 
todos los d ías por las preocupaciones que os dé vuestra Iglesia  ; 
que nadie perezca sin  que vosotros no p erezcá is; que nadie 
caiga sin  que vosotros no os sintáis abrasados en su  mismo

fuego.”  Sed , pues, los cam peones de las v irtu d es q u e os' 
ordenan a  la  vez el honor cívico  y  el E va n g elio . ”  Que 
todo lo que es verdadero, que todo lo que es honrado, todo lo 
que es justo, iodo lo que es puro, todo lo que es amable, todo 
lo que es digno de elogio, virtuoso y  meritorio, sea objeto de 
vuestra preocupación constante.”  O ja lá  que la  d ign idad 
de n uestra v id a  nos autorice a hacer n uestra, m is bien 
am ados herm anos, e sta  bellísim a conclusión  de San  P ab lo  ; 
‘ ‘ L o  que os he enseñado, lo que habéis oido de m í, aquello 
de lo que habéis sido testigos en cuanto a m i vida, eso practi­
cadlo, y  el D ios de p a z estará con vosotros (P hilipp iv ,  8-q). 
Qucb et didicistis et accepiistis et audiiis et vidistis in  me, 
htBc agite : et D eu s p acis erit vobiscum.

D . J . C a r d e n a l  M e r c i e r ,

Arzobispo de M alinas.

L a  pub licación  en F ra n cia  de la  C a rta  P asto ra l de S. E . el 
C arden al M ercier h a  sido acom p añada de la  siguiente m an i­
festación  de S. E . e l C ardenal A rzob ispo de P arís  :

"  Su  E m in en cia  el C arden al M ercier, A rzob isp o  de 
M alinas, h a  podido h acem os llega r la  C a rta  P asto ra l que 
a ca b a  de dirig ir a su  diócesis.

N os consideram os m u y  satisfechos en p u b lica r integra­
m en te d ich a  P astoral, ob ra  adm irable de d octrin a evan ­
gélica, de so licitu d  p atern al y  de' v a lo r  p a triótico . Sus 
enseñanzas y  lo s consuelos que contiene, serán litiles tan to  
a  los franceses cu an to  a los belgas.

P arece  confirm ado que, p o r h ab erla  escrito, el venerado 
C arden al ha sido arrestado en su  m orada, y q u e  la  publicación  
de la  P asto ra l en B é lg ic a  h a  sido im pedida p o r la  fuerza. 
E sto  es u n  g ra v e  a ten ta d o  con tra  la  lib erta d  del M inisterio 
E p iscop al y  con tra  la  d ign idad  de P rín cip e de la  Iglesia, 
Com o O bispo, y  com o m iem bro d e l Sacro  Colegio, p ro­
testam os co n tra  este  aten tado, q u e se agrega a  tantos 
crím enes sacrilegos com etidos p o r los e jércitos alem anes.

L e o n  A d o l f o , C a r d e n a l  A m e t t e ,
Arzobispo de P a r ís .”

E l G obernador G eneral de B élg ica , h a  hecho p u b licar 
la  orden siguiente, relacion ada con la  P asto ra l prein serta  :

“ B r u s e l a s , 7 de Enero de 1915 .

A l clero de la  diócesis de M alinas.
E n  v is ta  de las  observaciones q u e h e  hecho al 

C ardenal M ercier respecto de la  agitació n  que podría 
producir en tre  la  población  su  C a rta  P asto ra l, m e h a  sido 
declarado, p o r escrito  y  verb alm en te, q u e é l n o  te n ía  de 
n in gu n a m an era intención sem ejan te, y  q u e no h abía 
creído q u e la  P a sto ra l produjese ta l  efecto.

Q ue su  fin  p rin cip al era llam a r la  aten ción  de la  población  
sobre lo  necesario q u e era p a ra  eUa obedecer a l poder 
ocupan te, aun cuan do en su  fuero interno h a y a  oposición 
en todo p a tr io ta  b elga , en con tra  de la  adm inistración  
alem ana. Que, sin  em bargo, si exp erim en tab a tem ores de 
a lgu n a efervescencia, e l C arden al no v e ía  n in gún  incon­
ven ien te  en q u e su  clero pospusiese la  segunda lectura, y  
la  d istribución  de la  C a rta  P astoral.

E n  v is ta  de estas apreciaciones :
R en u evo  m i prohibición  d e .................d e  E n ero  corriente,

re la tiv a  a  la  lectu ra  y  la  d istribución  de la  C a rta  P astoral, 
y  Uamo especialm ente la  aten ción  d e l clero, sobre la  
c ircu n stan cia  de q ue, si obrase de un a  m an era contraria  
a esta  prohibición  que le  hago, se pondría  en contradicción  
con  la  intención del Cardenal, inten ción  q u e m e h a  form ulado 
por escrito.

{Firmado) F r e i h e r r  v o n  B i s s i n g , 

Gobernador-General. ”
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A  su vez, M onseñor E v ra rd , decano de la  Ig lesia  de 
S a n ta  G u d u la  de B ruselas, desm iente las aseveraciones 
anteriores, en los térm inos que siguen :

“  Señor Cura ;
A ca b o  de llegar de M alinas. N o ob stan te el escrito 

de prohibición  recibido a y e r  por la  tarde. Su  E m in en cia 
el C arden al desea que se dé lectu ra  a su  C arta. E l  escrito 
de prohibición, es h ábil y  falso. E l  C arden al m e h a  dictado 
lo siguiente : N i  verbalmeníe, n i por escrito, he retirado ni 
retiro nada de lo relativo a m is instrucciones, y  protesto 
contra la violencia que se hace a la libertad de m i m inisterio 
pastoral. S e ha hecho todo lo posible para hacerme firm ar 
atenuaciones a m i carta. N o las he firm ado. Ahora se trata 
de separarme de m i clero im pidiendo la lectura de m i Pastoral. 
Y o  he hecho m i debei\ m i clero debe saber si cum plirá con el 
suvo.

(Firmado) E v r a r d .”

S u  S an tid a d  el P a p a  B en ed icto  X V , con testó  a l R e y  
A lb erto  de B é lg ic a  a l te legram a q u e le  en vió particip án dole 
el arresto del C ard en al M ercier, en los térm inos siguientes : 

D o y  las gracias a  V . M. por su  telegram a, en el que m e 
com unica ta n  penosa n u eva. N u estro  dolor no es m enos 
v iv o  que e l de V . M ., y  le  aseguram os q u e no hem os dejado 
de hacer a  este respecto lo que era de nuestro deber.

El Caso Jurídico de Bélgica.
L A  F É  D E  L O S  T R A T A D O S .

A r t ic u lo  e s c r ito  e x p r e s a m e n te  p a r a  A m é r i c a  L a t i n a  p o r  e l 
S e ñ o r C h a r l e s  D ’O y l y  C o o p e r ,  M .A ., B . C . L .  

(U n iv e r s id a d  d e  O x fo rd ).

h o y  d ía  el d eb er de lo s  ju risc o n su lto s  lla m a r  la  
j a ten ció n  d e l m u n d o  a c e rc a  de u n  a sp e cto  d e  la  

gu erra  q u e  in teresa  so b re  m a n era  a l p o rv e n ir  de las 
n aciones.

L a  lu c h a  en la  c u a l to m a m o s a c tu a lm e n te  p a rte , es 
u n a  lu c h a  p o r lib e r ta d  p o lít ic a  y  eco n ó m ica  ; lib e rta d  
ú n ic a  c a p á z  de p e rm itir  a  la  m a y o ría  de lo s  in d iv id u o s 
q u e  form an  el E sta d o  p e rse g u ir  sus p ro p io s id e a le s  ; 
l ib e rta d  co m p le ta m e n te  o p u e sta  a la  d ic ta d u r a  m ilita r , 
q u e la  m a n tie n e  su b y u g a d a , q u e  p e rv ie r te  p a r a  sus 
fines a g resivo s la s  fu e rza s  p o lít ic a s , c ien tífica s  e  in d u s­
tr ia le s  ; q u e a cu m u la  v a s to s  a rm a m en to s con  p ro p ó sito s 
o fen siv o s h a c ia  su  d é b il v e c in o  ; q u e a u m en ta  in cesan ­
te m e n te  la  p e sa d a  c a rg a  de lo s  im p u e sto s  so b re  las 
c lases p ro d u c to ra s  y  q u e  in t im id a  a  la  p ren sa , órgano 
p rin c ip a l de la  op in ió n  p ú b lica .

L a  p a rtic ip a c ió n  de In g la te r ra  en la  b a ta lla  p o r  ta n  
n ob le  cau sa , se d eb e  p rin c ip a lm e n te  a la  d eterm in ació n  
n a cio n a l de c u m p lir  la  o b lig a c ió n  c o n tra c tu a l q u e  la  
lig a b a , ta n to  com o a  F ra n c ia  y  A le m a n ia , en la  g a ra n tía  
de la  n e u tra lid a d  d e  B é lg ic a . N o  ta n  sólo  p a ra  el 
ju r is ta  en e jercic io , sin o p a r a  to d o  aqu él q u e razon e, 
es u n a  v e rd a d  a x io m á tic a  q u e  la  ú n ic a  b a se  p o sib le  de las 
relacion es en tre  in d iv id u o s, ra d ic a  en la  h o n ra d a  o b ser­
v a n c ia  d e  los a cu erd o s, c o n tra to s  o co n v en io s q u e  co n ­
c lu y e n , y  q u e fa lta n d o  esa  b a se  la  h u m a n id a d  c esa  en 
su  a d e la n to . U n  E s ta d o  es u n  c o n ju n to  d e  in d iv id u o s, y  
los d ip lo m á tico s  y  m in istro s d e l E s ta d o  son su s leg ítim o s 
rep rese n ta n tes. L a  tesis  m a n te n id a  p o r  los d ip lo m á tico s  
a lem an es, es la  d e  q u e e l E s ta d o  puede  v io la r  im p u n e­
m en te  las o b lig a cio n es, lo cu al, en o tra s  p a la b ra s , s ig n ifica  
q u e  un a  e stip u la c ió n  so lem n e de u n  gran  c o n ju n to  'd e  
in d iv id u o s, no es o b lig a to r ia  si el E s ta d o  in te rv ie n e  
rep u d iá n d o la , a ú n  cu an d o  p o r  e stip u la c ió n  c o n tra c tu a l

se reco n o zca  e l in d iv id u o  o su  co n ju n to  gra n d em en te  
o b lig a d o  p o r  los cód igos c iv iliza d o re s  de la  le y  y  de la  
m oral.

L a  p ro sp erid a d  d e  lo s in d iv id u o s q u e  com pon en  u n a  
n ació n  ra d ic a  ca si p o r  com p leto  en la  m a yo r, m en or o 
ninguna^ certid u m b re q u e se te n g a  de q u e ob serven  el 
esp íritu  y  la  le tra  de aquello  a lo q u e se com prom eten.

L o  m ism o sucede respecto del E sta d o . ¡ A sí se establece 
el crédito  de las n acion es! —  Fácilm en te podem os juzgar 
en u n  m om ento dado del va lo r que tien e en los m ercados 
internacionales la  prom esa de d icha nación, la  de sus pro­
vin cias y  aún la  de sus m unicipalidades.

Si sagrad a  es la  n atu raleza  del con trato  en el m undo 
internacional de los negocios, h a y  asim ism o otros convenios 
q u e no se refieren a  transacciones m onetarias y  que tienen 
to d a vía  m a y o r  alcance y  m ayor efecto en el b ienestar social. 
L os tratad os de lím ites, el uso de las grandes v ía s  fiuviales 
y  de o tra  especie, la  regularización de las esferas de in- 
ñuencia, las  convenciones relativas a  derechos de ciudadanía, 
a  inm igración, son ejem plos ai alcance de todos, y  entre 
ellos el m u y  ob vio  de las estipulaciones sobre n eutralidad, 
porque su  propósito es conservar a u n a  nación inm une de 
agresiones.

E l gran  jurisconsulto B en th am  enseña que el m ás alto 
grado d e  felicidad  y  b ienestar p a ra  e l m a yo r núm ero de 
in dividuos puede alcanzarse ta n  sólo por la  m u tu a  fé, por 
la  p erfecta  creencia de q u e esos individuos, de q u e esas 
N aciones, cum plirán  la  pa lab ra  dada, y  ello es ta n to  m ás 
im portan te cu an to  que en el m undo de los convenios inter­
nacionales, éstos aum entan cada d ía  en frecuencia y  en 
im portancia.

L a  dolosa repudiación por p arte  de un a  G ran Poten cia 
de un con trato  ta n  v ita l com o el que garan tiza  la  neu­
tralidad, y  cu yo s térm inos no adm iten  am bigüedades, trae 
para  e l en gran aje de la  com plicada m áquin a m un dial un 
desarreglo terrible, cu yas consecuencias es im posible 
concebir.

M ientras m ayo r es el poder d e  la  nación q u e fa lta  a  lo 
p actado, las consecuencias son. n aturalm ente, m ás funestas.

A lem an ia, p o ten cia  de prim er orden, h a  fa ltad o  en 
A gosto  ú ltim o a  im  pacto  solérane.

 ̂S i el vered icto  del resto del m undo civilizado halla  
justificable la  a ctitu d  de dicha nación, e l progreso de ,1a 
civilización  recib irá  con ello un golpe aún m ás rudo que' el 
que y a  h a  sufrido con tan tos horrores, ta n ta  devastación

ta n ta  pérd id a de vidas.
Q ueda a  las naciones escoger entre e l código de m oralidad 

contenido en las sagradas palabras :
“  H e that sweareth to his neighbour and disappointeth him  

not, even i f  it  were to his own hindrance,”  
y  las  dos frases lap idarias del Canciller V o n  B ethm ann

“ L a  fuerza  está por encima del derecho."  “ La
necesidad no conoce ley ."

A lem an ia  h a  usado este segundo cam ino, y  el Canciller, 
su  agen te responsable, h a  acentuado con sus declaraciones 
y  justificaciones, la  flagran te n atu raleza  del delito. L a  
destrucción de B é lg ic a  es un acto de vio lación  de tratados, 
que no tien e precedente en la  liistoria  de las naciones 
m odernas, y  el vered icto  de las naciones neutrales, grandes 

,o  pequeñas, si no h a  sido y a  pronunciado, no d eja rá  sin 
d uda de estar en nuestro favor.

C h . D 'O . C.

- F r a g m e n t o s  d e  u n a  O k d  e n  d e l  D í a  d e l  R e y  A l b e r t o . 
— "  H o y  que B élgica  está casi ocupada por entero por las 
hordas enem igas, go za  a  través- de los C ontinentes de 
un prestigio ta l v e z  ún ico en los anales de la  historia. Su 
independencia está  m ejor garan tizada q u e nunca . . . 
U n  gran R e y  de Fran cia , en un d ía  de derrota, escribía 
esta  fiera sen tencia  ; T o u te st  p erd u ,fo rs  l'honneur. V o s­
otros, soldados, habéis cubierto de honor vu estra  p a tria  
infortunada. E s  preciso desde h oy, hacerla  renacer de sus 
cenizas. . . . ”
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P A G I N A S  J A P O N E S A S
Japón y el Conflicto Europeo.
( A r t íc u lo  e s c r ito  p o r  S .E . e l C o n d e  O k o m a , P re s id e n te  d e l 

C o n s e jo  d e  M in istro s.)

CO M O  uno de aquellos que en su  la rg a  v id a  h a sido 
siem pre am igo d e  la  p a z, deploro profun dam ente 
la  tristísim a  ve rd a d  de que la  hum anidad, por una 

u  o tra  razón, parece que aún no es cap az de e v ita r  la 
guerra. L a  guerra, asim ism o, parécem e se debe siem pre a 
u n  afan  de a va n za r en «1 progreso de la  civilización . A  
m enudo he dicho, y  ahora lo  rep ito , que la  civilización , a 
sem ejan za del agua, b u sca  siem pre su  n iv e l; y  allí én  donde 
encuentra que h ay 
obstrucción  a su 
fuerza, a llí h ab rá  
v io len cia  y  derram a­
m iento de' sangre.
L a  gu erra es la  resu l­
tan te de la  presión 
que se hace, resis­
tiendo el a van ce de 
la  civilización . T odo 
aquello que tien da 
a  destru ir e l equili­
b rio  de poder entre 
las naciones, con­
d u cirá  a  disturbio.

M e inclino a  p en ­
sar q u e las raíces del 
presente conflicto  en 
E uropa, rad ican  en 
la  d eb ilid ad  de la  
P enínsula de ¡os 
B alkan es. A  sem e­
ja n za  de China, es 
un cráter en a c t iv i­
d a d  en el m un do de 
la  diplom acia. L as 
desiguales c iv iliza ­
ciones de esa penín­
sula están  en cons­
ta n te  choque y  
antagonism o. H ace 
tiem po que se hu­
b iera  determ inado 
la  ru ptu ra, a  no ser 
por la  presión e x ­
trem a d e  los grandes poderes europeos. L a s  pequeñas n a­
ciones de la  península de los B alk an es, constan tem ente 
clam orean sobre su s derechos o se  querellan  con las naciones 
m ás grandes q u e los oprim en. Consiguientem ente, por 
cuestiones aparentem ente insignificantes en sí m ism as, 
m edio m undo puede incendiarse y  sum ergirse en p e ­
n alidades y  pérd idas de v id a . E u ro p a  es a ctu alm en te un 
infierno de b alas que diezm an y  de hum os venenosos de 
pó lvora  : todo ello em anando d e  un a  d isp u ta  en tre  la  
pequeña S erv ia  y  el A u stria .

L a  a ctu al gu erra sangrienta, tien e  origen  en tiem pos 
pasados. L os detalles de su  germ inación son m ás o  m enos 
com plicados. R u sia  h a  tra ta d o  d u ran te años de abrirse 
paso h a cia  el M editerráneo a tra v é s  de la  península de los 
B alkan es. S ervia , B u lg a ria  y  M ontenegro, son to d as ellas 
de ra za  eslava, y  es n atu ra l que R u sia  q uiera  ten er relaciones 
estrechas con ellas. R u sia  desea constituirse en d irectora  
d e  los eslavos y  e jercer suprem a influencia en la  península 
de los B alk an es. In glaterra , p o r o tra  p a rte , v a c iló  en acre­
cen tar la  influencia de R u sia  m ás h a cia  el Sur, y  ie opuso

E l  G e n e r a l  K a m i o ,  G e n e r a l  e n  J e f e  d e  

B a r n a u d i s t o n , a l  m a n d o  d e  l a s

com o b arrera  a  la  T u rqu ía, asegurando asi su  situación  en 
el M editerráneo. L a s  dos guerras, la  de Crim ea y  la  Ruso- 
T urca, fueron e l resultado de esta política. A m b os con* 
flictos fueron m u y  desventajosos p a ra  R usia. Como 
consecuencia de ellas, se v ió  forzad a  en el Congreso de 
B erlín  a d evolver a  T u rq u ía  todo lo  q u e h ab ía  obtenido 
en v ir tu d  del tratad o  de San  E stéfan o . E n  1879, v in o  la  
a lian za entre A lem an ia  y  A u stria , a  la  cual se un ió  Ita lia  
en 1882, form ando la  llam ada T rip le  A lia n za . P o r  influjo 
de estos tres poderes, e  indirectam ente p o r el de la  Gran 
B retañ a, el progreso de R u sia  h a cia  el S u r fu é detenido, 
y  tu v o , en consecuencia, que buscar en otro  sentido algún 
puerto q u e no se cerrase por los hielos. D u ra n te  el reinado

de A lejan d ro II , 
R u sia  decidió ex­
tenderse h a cia  el 
E ste , y  construyó el 
ferrocarril Transi- 
beriano, que alcan­
z a b a  la  co sta  del 
P acífico  en V lad ivo - 
stock. F u é en Julio 
de i8 q i ,  cuando 
S. M. el E m perador 
N icolás I I  c lavó  el 
prim er riel de la 
línea q u e alcanzaría 
el O riente. D esdeen- 
tonces la  actividad  
ra sa se  concentró en 
ta l dirección, preci 
pitando la- guerra 
R uso-Japonesa. L os 
resultados no fueron 
satisfactorios para 
R usia , y  no pudo 
adquirir el puerto 
q u e b u scab a  en el 
P acífico . E n  ta iito  
q u e R u sia  enca­
m inaba todas sus 
energías h a cia  el 
l e j a n o  O r ie n t e  
t a n t o  A lem an ia 
com o A u stria  forta­
lecían  su influencia 
en la  península de 
los B alkan es, y. 

finalm ente, A u stria  se an exab a en iqo8  la  B osn ia  y  
H erzegovina, que, de acuerdo con el tra ta d o  de B erlín, 
h ab ía  ta n  sólo quedado b ajo  su  protectorado. A m b as 
naciones an exad as habían  anteriorm ente form ado parte 
de S ervia , y  la  m a yo r p a rte  de la  población de ellas 
sim p atizaba con ésta  por m otivos religiosos y  de otras 
índoles. S erv ia  se opuso fuertem ente a  este acto  de A ustria, 
y  aun estu vo a punto de acudir a las arm as. B o sn ia  y  
H erzegovina están entre ella  y  el A d riático , y  n atu ra l era 
que desease tenerlas com o p arte  de su  propio territorio  o en 
com unión afectuosa. E n  esta  ocasión, R u sia  m anifestó 
abiertam en te sus sim patías por las am biciones Servias ; 
pero sa b ía  q u e si hubiese inten tado con vertir en hechos esas 
sim patías, la  A lem an ia  hubiera in terven ido en fa vo r de 
A u stria . D e  hecho, el K a iser  m anifestó públicam en te que 
A lem an ia  estab a p o r com pleto del lado de A u stria . Cuando 
se dió a  entender a  S ervia  que no contaría  con el apoyo 
efectivo  d e  R u sia  en caso de u n  rom pim iento con A u stria , 
m oderó sus ím petus. R u sia  se v ió  obligada a  ad op tar sem e­
ja n te  actitu d , en razón  de su gu erra con el Jap ón . N atural-

L A S  F u e r z a s  J a p o n e s a s , v  G e n p r a l  

F u e r z a s  I n g l e s a s  e n  T s i n g -t a u .
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m ente, R u sia  com enzó desde luego a  perder influencia en 
los B alkan es, y  el odio de S ervia  hacia  A u stria  se hizo 
m ás intenso. Se estudió un m ovim iento p a ra  contrarrestar 
la  influencia de A u stria , y  en ei cu al tom asen p arte  los 
eslavos de B osn ia  y  H erzego\nna. T odos estos resenti­
m ientos se hicieron aún m ás agudos p o r los resultados de 
la  u ltim a gu erra B alk án ica . S ervia , no teniendo costas, se 
y e ia  forzad a  a en via r sus exportaciones y  recib ir sus 
im portaciones a tra v é s  del territorio  t u r c o ; y  com o fruto 
de sus v ic to ria s  en la  luch a reciente, tra ta b a  de asegurar un 
puerto en el A d riá tico  : pero A u stria  estab a  m ovida  por 
¡a  m ism a am bición. R esu ltab a  con ello un conflicto de 
intereses q u e condujo a la  solución de crear el E stad o  
independiente de A lb an ia  en la  porción tan  am bicionada 
d e  la  costa. E sta s  circunstan cias determ inaron un a gran 
tensión en las relaciones de S erv ia  y  A u stria . E l  conflicto 
se hizo agudísim o p o r el asesinato del P rín cipe heredero de 
A u stria , com etido por u n  fan ático  servio , a  consecuencia 
d e  u n a  conspiración en que se p rob ab a q u e h abía h abido 
com plicidad  p o r p a rte  de a ltos funcionarios servios. L a  
cuestión  se hizo en extrem o com plicada, y  el G obierno 
austríaco envió u n a  n o ta  a  las autoridades servias, 
pidiéndoles^ que aceptaran c o n d ic io n a  q u e m enoscababan 
a  soberanía d e  S ervia . Com o la  contestación  de £sta 
ú ltim a  no se estim ó satisfactoria , la  prim era le declaró 
la  guerra. R usia , a  fin de sa lv a r  su  influencia en los 
B alkan es, m ^ ife s tó  su  v iv a  sim patía  p o r Servia. F ran cia  
a p oyó  a  R usia , y  A lem an ia, en a yu d a  de A u stria , atacó  
a  F ran cia , en volvien do a  la  G ran  B re ta ñ a  en las  terribles 
consecuencias. In gla terra  trab a jó  poderosam ente p o r la  
cau sa  de la  p a z. tratan d o  de llegar a un acuerdo sin derram a­
m ien to  d e  san gre ; p e ro  el tu m u lto  de los acontecim ientos 
estab a  con tra  ella, y  se v ió  ob ligad a  a  hacer fren te  a  ta l 
conflicto, b ien co n tra  su  vo lu n tad . Com o se h a  v is to  en el 
discurso del M inistro inglés d e  R elaciones E xterio res, Sir 
E d w a rd  G rey , pronunciado el 3 de A g o sto  en la  C ám ara 
d e  los Com unes, A lem an ia  v io ló  la  n eutralidad  de B élg ica  
y  del G ran  D u cad o  de L uxem burgo, la  cu al había  
garan tizado  la  G ran B re ta ñ a  solem nem ente, desde el 
m om en to en  q u e la  posesión de ta les países p o r una 
^ t e n c ia  enem iga, pocW a am enazar su  independencia. 
In glaterra , pues, se  v ió  fo rzad a, en v ir tu d  de grave 
provocación , a  ponem e a  la  a ltu ra  d e  las circunstancias, y  
a  defender su  hon or y  posición  p o r m edio de las arm as. L a  
gu erra  resu ltan te  d e  to d o s los antecedentes expuestos, es la  
m ás gra n d e q u e  él m un do h a v isto , y  la  q u e  m ayores 
consecuencias rep o rtará. N os es d ifícil h acem os a  la  id ea  de 
q u e som os testigo s d e  la  gu erra m ás gran de d e  la  historia. 
E s tá  a  p u n to  de cum plirse u n  siglo  desde q u e la  E u ro p a  
se  coalígó  p a ra  d erro tar a  N apoleón. E n  esa lu ch a  F ra n cia  
« t u v o  sola  co n tra  P ru sia , A iistria , R u sia  e  In glaterra. 
Sin rm h argo. e l núm ero d e  com batien tes era en su  to ta lid a d  
m en or d e  un m illón. A dem ás, los m edios de com unicación 
y  los elem entos d e  gu erra  eran  n ada, com paradcs con los 
actu ales. L o s  resu ltad ce d e  entonces no fueron ta n  esp a n tísa - 
m en te  d estra cto res y  terrib les com o los d e  la  gu erra  actual. 
L os com batien tes ascienden al presente a  d iez m illones. 
A lem an ia  sola , cu en ta  con  c u a tro  mUJon«. L os cañones 
au tóm atíco s, aeroplanos, n a v e s  aéreas, aparatos de tclc- 
g ra fla  sin  hilos, teléfonos, te légrafos, grandes barcos de 
gu erra, torpedos y  subm arinos, usad os a h ora  en  la  destruc­
ción d e  un enem igo, n o  se  soñaron en  las  gu erras napoleóni­
cas. E l  costo  to ta l d e  la  gu erra  n o  p o d rá  ser m enor de
100.000.000,000 d e  yen s, sin  m encionar la  destrucción  de la  
civ ilización  europ ea y  la  pérd id a d e  v id a s  y  propiedades.

N o  e s  E u ro p a  solam en te la  q u e  sf. a fe c ta  con  este  terrible 
u ltra g e  co n tra  la  c ív iliza d ó n  m oderna. S ien do E u ro p a  et 
cen tro  de la  circulación  m on etaria  del m undo, los países 
todos están  fin an deram én te perjudicados. E l  a m e r c io  y  
la  n avegación  están  asim ism o afectado» desfavorablem ente. 
N osotros p u d im cs d a m o s cu en ta  d e  d io  a q u í en  e l Jaisón, 
cuan do al p r in d p ia r  Ja gu erra  n o  p tid ím rs ^ r a r  n i una 
sola le tra  d e  cam ino. Com o  ía» naciones en vu elta*  en Ja

pelea  tienen colonias en v a ria s  partes del m undo, la  guerra 
se exten d erá  p o r doquiera. D esde el C an adá p o r el N orte 
h a sta  el A fr ica  C entral, desde la  G ran  B re ta ñ a  h asta  el 
Jap ón , todos se h allan  en vueltos. A ú n  la  A u stra lia , N u eva  
Zelan da y  las  Isla s de los m ares del S u r no se escaparán. 
E l  Jap ón , asim ism o, tien e que representar su  papel, y  y a  
se le h a  confiado desde luego p roteger la  n avegación  en los 
m ares del le jan o  O riente, cuando fu é obligada a  desalojar 
a A lem an ia  de su  C olonia de K iao ch o u . Jap ó n  debe m antener 
la  p a z  en el O riente a tod a  costa  ; y  com o A lem an ia  
com enzó por cap tu rar b arcos y  por in terven ir en la  libre 
navegación  de estos m ares, n uestra tarea  h a  sido clara 
T a l  es el significado de la  a lian za anglo-japonesa. F u é 
precisam ente concluida p a ra  em ergencias com o las actuales. 
N os debem os a nosotros m ism os y  a n u estra  a liad a seguir la  
p o lítica  q u e hem os adoptado. E l  Jap ó n  n u n ca h a  deseado 
ap elar a las arm as sin  necesidad im periosa. A h o ra  hem os 
tenido que cum plir con nuestro d eb er y  m an ten er la  paz. 
Som os en este m om en to el ún ico pu eblo  que pu ed a  ga ran ­
tiza r  la  p az en el lejan o O riente. ¡G rande es, pues, la  m isión de 
la  nación  J a p o n e s a !

N u estra  ú n ica  am bición será ahora, m o strar a  las naciones
1, • tard as p a ra  entenderlo, q u e podem os

tra b a ja r  arm ónicam ente con  ias grandes P o ten cias occi­
dentales, ayu d an d o y  protegien do los a ltos ideales de 
a v ih za c ió n , aún hasta_ el grado de m orir p o r  ellos. No 
ta n  sólo en el O riente, sino en donde qu iera  que pudiese ser 
necesario, el Jap ón  está  d ispuesto a  dar su  v id a  por 
aqueUos p n n cip io s p o r los cuales la  m a y o r  p a rte  de las 
naciones v a n  h a sta  la  m uerte. E s  precisam ente para  
colocarse en la  m ism a línea que esas naciones, por lo q u e • 
ahora co m b ate  y  se opone a  lo q u e cree contrario a sus 
principios. E n tró  a  la  a lian za  con la  G ran  B re ta ñ a  para  
defender y  m orir p o r aquéllo q u e los anglo-sajones están 
dispuestos a  defender en to d as p artes hasta  el extrem o.
E s  el deseo y  am bición  del Jap ón , p articip ar en todos 
los m ovim ientos m un diales que encam inan hacia  una 
noble d iplom acia, a  relaciones internacionales y  a l principio 
de oportunidades iguales p a ra  todos, a  la  p az ; y  a  procurar 
en contrar los m edios apropiados p a ra  p reven ir rom pi­
m ientos entre las  naciones y  la  continuación  de derram a­
m ien to  de sangre. L a  a ctitu d  del J ap ó n  en el a ctu al conflicto, 
es la  de u n  defensor de todo lo q u e hace la  civilización  m ás 
e lev a d a  y  la  p a z  m ás duradera.

Los Horrores de la Guerra Europea.

I A  gu erra que en E u ro p a  está  en estos m om entos 
^  salpicando con sangre h u m a n a  la  civilización  

occidental, es sin  duda la  m a yo r ca la m id a d  que ha 
caído sobre el m undo, desde q u e el hom bre se elevó  sobre 
la  bestia , si es q u e acaso esta  elevación  es cierta. P asarán  
cuan do m enos cin cu en ta  años antes de q u e la  im m an idad  se 
recobre de los daños m orales y  m ateriales que acarrea 
este odio de los h o m b re s; y  aú n  dudam os de que 
entonces la  recuperación sea com pleta. E llo  dependerá de 
q u e las m adres fu tu ra s sean capaces de ten er en E u rop a  
hijos m ás sabios q u e los q u e ahora Ies han sido m uertos. 
L a  guerra, no obstante, no será  del todo in ú til, si es que 
acaso d a  un go lpe final al despotism o y  a l m ilitarism o. 
Tenem os an te  nosotros el hecho de q u e unos cuantos 
individuos tan  sólo, han- sido capaces de sum ergir a to d a  la  
E u ro p a  en ruina m a terial y  m oral. E sto  dem uestra cuán 
gran de es la  responsabilidad del educador, especialm ente de 
aquellos a quienes q ueda confiada la  educación de los repre­
sen tan tes del pueblo. L os gobernantes y  representantes del 
pu eblo  en E u ro p a  se han sum ergido en este h olocausto de 
sangre, sin su  deseo y  sin su consentim iento.

E l  E m p erad o r de A u stria  prep aró la  pira, y  el K a ise r  le 
prendió fuego. L os esfuerzos de las demáis poten cias no 
consiguieron ap agar el incendio.

L a  r(s«ponBabi]idad del m ayo r crim en que se h a  com etido.

j!

I
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recae sobre unos cuan tos individuos. S in  em bargo, el pueblo 
no puede desprenderse de la  responsabilidad q u e le  incum be 
p o r haber perm itido un sistem a de educación  calculado 
p a ra  inspirar la  preponderancia del elem ento oficial con 
u n  falso ideal de progreso nacional.

L a  educación que hace posible el reinado de la  fuerza 
b ru ta  y  del salvajism o en todo u n  C ontinente, es irrem e­
diablem ente retrógrada. U n a  nación que no es cap áz de 
dar v id a  a n ad a  m ás p o ten te  que a  Caciques Guerreros, está 
sin  rem edio condenada.

E l  cam ino del progreso n u n ca h a sido el vaUe cu bierto  de 
sangre. T a l v e z  esta  gu erra tra ig a  el fin  de esos Señores de 
la  G uerra. E lla  dem ostrará, sin d uda a  la  hum anidad, que 
no se pueden confiar m illones d e  vid as a  unos cuantos 
hom bres.

U n  loco, puede destruir en un m om ento to d o  lo bueno 
que en m uchos siglos h an  acum ulado m illones de séres 
cuerdos y  honrados.

E s  p u ra  y  sim plem ente de sentido com ún, q u e no se dé 
a  los pocos poder p a ra  p erju d ica r a los más.

L a  le y  de la  v id a  es q u e aquéllos se sacrifiquen p a ra  bien 
de éstos ; y  E u ro p a  h a  tran sgredido esta  ley , y  a l tr a ta r  de 
sa lva r su  alm a, la  h a  perdido.

U n os pocos individuos en E u ro p a  h a n  dem olido deli­
beradam ente m il años de civilización , y  h an  en viado m uchos 
m iles de sem ejantes a la  agon ía  y  a la  m uerte.

i Q ué terrib le precio el q u e se p a g a  p o r unos cuantos 
años de alegre y  d iabólico m aterialism o ! !

A rro ja d  lo  d ivin o de vu estra  v id a , y  ésta  se m arch itará  
y  sucum birá.

N ietzsche hacía  m o fa  de la  m oral esclavizado ra en que 
A lem an ia  h ab ía  con vertid o  el Cristianism o. H a y , sin em ­
bargo, u n a  escla vitu d  peor, q u e el servicio  de D ios, y  ésta 
es la  sum isión de hom bres libres a l y u g o  de am os cu yo  
ún ico ideal es la  con q u ista  m aterial.

B y ro n  d ijo  h ace tiem po : "  I t  is  good fo r  no m an to be 
Lord o f  h im se lf; fo r  the Lord o f  h im self shall have a heritage
o f  woe.............. ”  Y  esta  h eren cia no la  puede reservar
para  él solo. L a  m aldición q u e sobre e lla  pesa, c a e  sobre 
todos nosotros.

E l  porven ir de la  hum anidad  'perm anecerá obscuro e 
incierto, h a sta  q u e la  civilización  dé el derecho de gu ia r y  
ordenar a  la  persona espiritual. L o  doloroso es que son m u y 
pocos los q u e en el m undo ven  la  im p ortan cia  de esta 
form a de educación. E stá n  dem asiado abstraídos con 
m aterialism os para  poder ocuparse de ella.

i Y a  vem os lo q u e su  n egligencia nos h a  traid o  ! U n  
hom bre no puede perm itir que su  vecino siga  p o r un m al 
cam ino, sin exp erim en tar él m ism o ciertas consecuencias de 
su  negligencia. T od os nosotros som os, individuos o naciones, 
herm anos los unos de los otros, y  n in gun a nación puede 
p erm itir  que o tra  alim ente y  adore principios peiigrcsos 
p a ra  to d o  el género hum ano.

E s ta  espantosa gu erra v a  a  enseñam os, cuando m enos, 
q u e nuestros ideales y  n uestra educación h an  sido erróneos. 
H em os estado preconizando un sistem a q u e no desarrolla 
lo b uen o que h a y  en el hom bre. H em os hecho m ás fácil 
p a ra  la  ju v e n tu d  el que siga  un m al cam ino, en lu ga r de 
to m a r un o bueno. S u  sistem a ed u cativo  hace preponderar, 
no su  lad o  bueno, sino su  lado peor : el lado’ animal. C lara­
m en te se aprecia és 'o , a l contem plar que el m undo entero 
estaba, al com en zar el derram am iento de sangre, sum ergido 
en discusiones tr iv ia les e inconsciente del vo lcá n  q u e tenía 
a sus pies. L o s  esfuerzos que se hicieron en pro de la  paz, 
tu v iero n  necesariam ente q u e ser infructuosos, porque el 
éx ito  real de to d o  m ovim iento p acifista  depende de la  
educación.

¡ L a  p az de las naciones no puede ser ga ran tid a  sino por 
las escuelas y  los te m p lo s! —  ("  Ja p a n  M agazine,”  Tokio.)

travesía , la  m isión de la  C ruz R o ja  Japonesa, que, equipada 
con elem entos y  personal del Im perio del Sol, cooperará 
en su  c a r ita tiv a  lab or con las sim ilares de los países aliados.

E s  e l Jefe  de la  m isión el D octor Seioda H erisaghue, 
Profesor en la  F a c u lta d  de M edicina de Tokio. L e  ayudarán  
en sus labores los D octores M aghi K u ran osu ké y  Oki 
K eja ra . V ien en  asim ism o dos enferm eras m ayores y  veinte 
enferm eras. T o d a s ellas son poseedoras de num erosas 
m edallas gan adas bien en gu erra o en tiem pos de epidem ia. 
U n  con tad or y  dos intérpretes com pletan  ta n  interesante
personal. -------------

L os soldados japoneses h an  dado siem pre pruebas de 
gran v a lo r  m ilitar. L a  llam a del heroísm o se m antiene en 
sus alm as por u n a  preparación m oral que se les d a  al'propio 
tiem p o q u e la  preparación técn ica  p a ra  la  guerra. C ad a uno 
de los soldados recibe, entre otras cosas, cierta  recopilación 
de m áxim as, c u y a  lectu ra  y  m editación  debe servirle para  
e levar su  espíritu  y  fortalecer su a lm a ;

"  T en  entendido q u e si recibes en tu  cuerpo una bala, 
detendrás un a  d e  las que hubieran  herido a  tu  P a tr ia .”

“  U n a  herida en  la  espalda es m ás d o lo r o s a  la
verg ü en za  a v iv a  e l dolor.”

”  U n a  v icto ria  a tra e  o tra .”
“  L a  gu erra es u n a  vo lu ptuosidad  para  el que no tem e 

la  m u erte.”
‘ ‘ D errib a a  tu  enem igo, y  así quedarás fuera de peligro.”
“  T em er al enem igo, es despreciarse a sí m ism o.”
“  T en tad oras son las provisiones de tu  e n e m ig o ..............

¡ tóm alas ! ”
"  M ata  a  u n  enem igo y  salvarás a  cien de tu s  cam aradas.”  
”  L a s  balas del enem igo te  elevan  a l rango de los dioses.”  
‘ ‘ L a  m uerte se ríe de los cobardes.”

L a  C r u z  R o j a  J a p o n e s a  e x  F r a n c i a .
L a  sem ana pasada h a llegado a  M arsella, a  bordo del 

b arco  Jap on és F ushim i-M a ru, que efectu ab a  su  prim era

E l  bloqueo de la  posesión alem ana en A sia, denom inada 
Tsing-iau, com enzó d  d ía  27 de A gosto . L as tropas japonesas 
desem barcaron en la  b ah ía  de Lao-Shan  el 18 de Septiem bre. 
L a  pequeña fuerza inglesa q u e tom ó p arte  en el sitio y  
asalto  de lo s fuertes, desem barcó el d ía  24 del propio mes. 
E l  d ía  28. se  apoderaron las fuerzas asaltantes de dos 
m illas y  m edia  de terreno y a  dentro de la  posición alem ana. 
H ub o varios com bates san g rien to s; pero era preciso 
en trar en posesión de sitio  apropiado para  em plazar los 
cañones y  com en zar e l bom bardeo de los fuertes. E n  la  
prim era sem ana de O ctub re se abrió  el fuego c o n tra 'la  
fortaleza, y  el bom bardeo general principió el 3 1  de O ctubre, 
durando h a sta  la  noche del 6 de N oviem bre, en que los 
japoneses se apoderaron del fu erte  central. A provechando 
las grandes experiencias adquiridas en P u erto  A rturo, los 
japoneses estaban adm irablem ente equipados, y  la  artillería 
co n tab a  con grandes cañones de sitio. F ueron  em pleados 
en e l asedio, y  bom bardeo, ciento cuarenta cañones, in ­
cluyendo how itzers de veintiocho centím etros y  cañones 
de sitio  de vein tiu n o y  quince centím etros, que disparaban 
respectivam ente proyectiles de i r .2  y  de 6 pulgadas.

Cuando la  ca íd a  de T sin g-tau  íué conocida el 7  de N o­
viem bre, hubo grandes regocijos en todo el Japón. T okio, 
su  cap ital, fu é adorn ada con banderas, y  en esas decora­
ciones el sitio  de honor era p a ra  la  U nion Jack. U n a  gran 
procesión de linternas fué asim ism o organizada para  
celebrar el acontecim iento. E l  B rigad ier G en eral B am ar- 
diston, quien aca b a  de llegar a  Londres, y  de quien  dam os 
un a  foto grafía  en otro lugar, íué, com o saben nuestros 
lectores, e l G eneral Jefe  de las fuerzas inglesas q u e coopera­
ron con el ejército  del Japón. Su  llegad a  a  T okio  
el 12  de D iciem bre íu é  un verdadero acontecim iento, y  
se le  recibió con grandes honores. M illares de n iños de 
las escuelas le  aclam aron a  su  llegada. L os festejos en su 
honor duraron to d a  u n a  sem ana. L a  pren sa en tera  celebró 
asim ism o e l acontecim iento, que sellaba la  a lian za A nglo- 
Jap on esa e in au gu raba  un a  era n u eva  d e  relaciones entre 
O riente y  O ccidente. E l  15 de D iciem bre, el G eneral 
B arn ardiston  fu é recib ido por el M ikado, quien le  confirió 
la  orden del Sol N aciente.

Ayuntamiento de Madrid



2 0 A M E R I C A  - L A T I N A 15 DE F e b r e r o  d e  191 5

P A G I N A S  S E R V I A S
Una Orden del Día del 

Príncipe Heredero.

E P rín cip e H eredero A lejan d ro , G eneral en je fe  de 
j  los ejércitos servios, h a  d irigido a  sus tropas la 

siguiente O rden del D ía  :

Soldados :

H an transcurrido y a  cinco m eses desde que el enem igo 
atacó  n uestra am ad a P a tria . L e  hem os esperado v iril y  
heroicam ente, aún cuan do to d a v ía  no 
nos habíam os repuesto de las  dos ú lti­
m as guerras, b ien gloriosas, pero bien 
difíciles.

H abiéndole derrotado en T ser y  en 
Jadar, hem os logrado darle, después 
de sangrientos y  gloriosos com bates, el 
go lpe m ás rudo de los que h a sta  h o y  
había  recib ido de nosotros.

M illares de prisioneros, centenares de 
cañones, u n  inm enso b o tín  tom ados ai 
enem igo, son  el testim onio de su derrota 
y  de n uestra  gloria.

Soldados : m e siento orgulloso al par­
ticip aros que y a  no h a y  un solo enem igo 
sobre el territorio  del R ein o  de Servia.
D espués de haberlos castigado fuer­
tem ente, los hem os expulsado. E n  este 
m om ento solem ne, cuando sobre nuestra 
a lt iv a  B elgrad o  flo ta  n uevam en te el 
pabellón  servio victorioso, deseo antes 
q u e n ad a  cum plir con un deber de 
reconocim iento.

A  nuestro lado, en vuestras filas, 
íntim am en te en co n tacto  con vosotros, 
lu ch a n  en esta tercera  gu erra nuestros 
herm anos q u e hem os liberado de los 
turcos. Sois testigos de sus a fectos y  de 
su  heroism o.

L o s  soldados de K ossovo  y  d e  V ard ar, 
de J eg lig o va tz  y  de B regaln itza , de B ito li 
y  de P oorecht, se han m ostrado frente 
a  la  P a tr ia  dignos de sus herm anos de 
C houm adia y  del D an ubio, d e  Podronie 
y  de la  M oravia, de T im o k  y  de O ujitze.

Se han conducido c u a l dignos descendientes de los héroes 
M iloutine y  D ouch an , que en otras épocas llevaron  a  lo 
lejos la  gloria  y  e l renom bre de las arm as servias.

D eseo darles un visib le  testim onio del reconocim iento de 
la  P a tria . A n te  la  pru eb a  indudable de su  grande abnega­
ción y  an te  su s tum bas, testigos m udos del en tusiasta 
cum plim iento de su  m ás a lto  deber, el de ciudadanos, 
proclam o que en su  día, go zarán  de tan tos derechos políticos 
y  constitucionales cuan tos gozan  los ciudadanos de la  
S erv ia  libertadora.

L a  Skoupchtin a, en la  p rim era sesión q u e celebre a  la  
conclusión de la  paz, tom ará  to d as las m edidas necesarias 
p a ra  otorgarles el goce pleno y  absoluto de estos derechos.

S o ld a d o s: e l círculo d e  hierro de nuestros poderosos 
aliados, oprim e m ás y  m ás a nuestro com ún enem igo, que 
presiente y a  la  d erro ta  y  se esp an ta  de las gra ves consecuen­
cias de ella.

L u ch a  desesperada y  tenazm en te, aunque en van o. E l 
núm ero de sus soldados dism inuye a  m edida q u e nuestros 
aliados ponen n uevos ejércitos sobre e l cam po de batalla.

E l  fin  de esta lu ch a  gigan tesca, aún no se a lcan za  ; pero 
y a  es evidente desde ahora.

D ebem os to d a v ía  p o r algún tiem po cum plir con  nuestro 
a lto  deber, y  perm anecer al lad o  d e  nuestros grandes y  
poderosos aliados, q u e luch an  asim ism o p o r nosotros, hasta  
q u e h a yan  destruido a l enem igo com ún sobre sus inm ensos 
cam pos de com bate.

E n to n e ^  ven d rá la  p az q u e coronará d ign am en te las 
v ic to n a s  de n u estra  gran  S ervia . E n to n ces n uestra  P a tr ia  
sera m ayor, m ás poderosa y  m ás feliz  de lo que nunca 
ha sido.

I P o r ello, m is queridos héroes, la  S erv ia  os quedará 
re c o n o cid a !

E l  Comandante en J efe  de los Ejércitos, 
P r í n c i p e  H e r e d e r o  A l e j a n d r o .

Quiénes son 
Servios.

los

E l  P r í n c i p e  H e r e d e r o  A l e j a n d r o , 
G e n e r a l í s i m o  d e  l o s  E j é r c i t o s  S e r v i o s .

A r t íc u lo  e s c r ito  e x p re s a m e n te  p a r a  A m é r i c a  
L a t i n a  p o r  e l E x c m o . S e ñ o r  D o n  C h ed o  
M iy a to v ic h , n o ta b le  h is to r ia d o r , p r o b a b le ­
m e n te  e l lin ic o  e s c r ito r  s e rv io  c u y a s  o b ra s 
h a n  s id o  v e r t id a s  a l c a s te lla n o . E l  S eñ o r 
M iy a to v ic h , h a  s id o  M in istro  d e  S e r v ia  en 
T u r q u ía , e n  R u m a n ia , en  I n g la te r r a , y  
M in istro  d e  N e g o c io s  E x tr a n je r o s  en  su  p a ís .

I O S servios nos sentim os orgullosos 
j  de q u e los esfuerzos de nuestro 

ejército, por la  cau sa com ún, 
h a y a n  encontrado generosa apreciación 
po r p a rte  de nuestros grandes aliados, 
la  G ran  B re ta ñ a , F ra n cia  y  R usia,

E n  1912  com batim os con éx ito  contra 
los turcos, quienes p o r cerca de cinco 
siglos habían  sido nuestros am os. D erro­
tam os al e jército  tu rco  en varias b ata llas 
sangrientas, en K u m a n o v o , P rilíp  v  
B ito li. liberando así para  siem pre la 
M acedonia. E n  19 13 , m u y  a  nuestro 
pesar, tu v 'm o s  q u e defender n uestra 
conquista de M acedonia con tra  nuestros 
vecinos y  antes aliados, los búlgaros, 
obteniendo nosotros la  v ic to ria , a yu d a ­
dos por nuestros fieles am igos los griegos 
e  indirectam erite p o r los rum anos.
D espués de la  p a z  de B u ca rest, y  

cuando apenas nuestros soldados retornaban  a  sus hogares, 
tu vim os que m o viliza r n u evam en te p a rte  del ejercito  para  
d e f e n d e o s  co n tra  e l a taq u e de los albaneses. D e  hecho, 
desde O ctub re de x g i2 , a  O ctu b re  de 19 13 , habíam os 
tenido tres guerras, en to d a s ellas h abíam os salido  v ic to ­
rioso-', y  no había, pues, razón p a ra  o cu lta r  nuestros 
grandes y  sinceros deseos d e  p az y  de quietud.

. ¡ E sto s  deseos^ no habíam os de lograrlos ! A lem an ia  
y  A u stria -H u n gría  ten ían  decidido ap rovech ar la  prim era 
op ortu n id ad  p lau sib le  p a ra  p ro v o car un a  gu erra  general 
europea, y  tom aron  com o un buen  p re te x to  el asesinato 
d ri heredero del trono de A u stria -H u n gría , p a ra  im poner 
a  S e m a  la  abdicación  de su  independencia y  de su soberanía.

V ie n a  y  B erlín  sabían  m u y bien que S erv ia  no debía 
n i pom a hum illarse a  ta l  abdicación, así com o que R u sia  
no p o d ía  n i d eb ía  abandonar a S ervia . N o podían  ignorar 
que el ultim átum  a  S erv ia  significaba de hecho un ultimátum  
p a ra  R u sia  y  su  a liad a Fran cia . S ervia  sorprendió a l 
m un do entero con su  extrem ad a m oderación y  con las 
grandes concesiones q u e hizo a  la  A u stria-H u n gría , cuando 
se declaró d ispuesta  a  aceptar desde luego o d io  de las 
diez dem andas de ésta, proponiendo al m ism o tiem po
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q u e las otras dos se som etiesen a la  Corte Internacional 
de L a  H a ya. Com o A lem an ia  y  A u stria-H u n gría  deseaban 
gu erra a  to d o  tran ce, no ob stan te  n uestra  actitu d , la  
guerra (fué declarada.

E l E stado  M ayor austro-húngaro creyó que después 
de tre.s cam pañas en m enos de u n  año, estarían  nuestros 
ejércitos exhaustos de m uniciones y  desprovistos de otros 
esenciales elem entos de guerra, y  q u e con 200,000 soldados 
bien equipados, se con q uistaría  fácilm en te la  S ervia . Con 
gran sorpresa, no ob stan te, de am igos y  enem igos, el 
e jército  servio derrotó a l enem igo, en lo  q u e h o y  se deno­
m ina prim era invasión. A u stria-H u n gría  prep aró entonces 
un ejército  m ás poderoso, de no menos de 500,000 hom bres, 
el cual, después de varios reñidos com bates, penetró casi 
h a sta  el centro del Reino de Servia , p a ra  de a llí ser aniqui­
lad o  p o r nuestro ejé :c ito . L os austro-húngaros fueron 
obligados a ev acu a r B elgrado, V a la ye v o , L ozn itsa, Sh abat, 
O ujitse, y  el P rin cipe de la  Corona, A lejan d ro , pudo con 
orgullo anunciar a  su  padre, el R e y  P edro , que, a  excepción 
de los prisioneros, n o  q u ed ab a y a  ni un soldado enem igo 
en el territorio  patrio.

L a s  v ictorias sensacionales de los servios sobre los 
ejércitos de A u stria-H u n gría, llenaron de adm iración  a las 
naciones aliadas, y  aún a  las neutrales. E ntonces, el m undo 
entero, antes indiferen te p a ra  con los servios, quiso saber 
algo m ás acerca de ellos. N o m e cabe, pues, d u d a  de que 
las i ’alerosas naciones de raza  hispana, en donde h a y  tan 
grandes corazones, leerán con sim p atía  lo q u e acerca  de 
nosotros m e perm ito escribir,

L o s  servios (Srbin en singular, S rb i en plural), pertenecen 
a  la  gran  fam ilia  de las naciones eslavas. Son, p o r decirlo 
así, prim os de los rusos, polacos, techeques (bohemios), 
eslovacos y  búlgaros ; y  licrm anos de los croatas y  d e  los 
eslovcnos-

Cuando bien p o r arreglo pacífico con el E m p erador de 
B izancio H craclius, o bien por conquista, ocuparon el 
año de 630 los territorios de la  porción occidental de la  
P enínsula lía lk á n ica , hallaron en ellos, num erosas colonias 
latinas. E fectu áron se innum erables m atrim onios entre scr- 
\'iüs y  m u jcies latin as, y  entre latinos y  m ujeres servias, 
íon nándose así, en el transcurso de los siglos, un tipo 
peculiar de eslavos ; esto es, eslavos en cu yas ven as corre 
sangre latina. E sta s  circunstancias han acarreado im por­
tan tes consecuencias. Los servios, con sus o jos obscuros y  
su  cabello negro, parecen m ás bien italian os que eslavos 
del N orte, que tienen los ojos claros y  los'cab ellos blondos. 
S u  tem peram ento se form ó caballeresco y  poético, y  se 
asim ilaron con n otable ap titu d  la  cu ltu ra  europea. Su 
idiom a se hizo e! m ás suave, cl inás m usical, el m ás a r­
m onioso de todas las lenguas eslavas ; y  si en tan  notable 
resultado tu v o  considerable influencia el cruzam ien to con 
los colonos latinos, asim ism o influyó grandem ente el 
con tacto  p olítico  y  com ercial que hubo en la  E d a d  -Media 
entre servios c italianos. L a  cu ltu ra  que irrad iab a  de 
V en ecia, de R o m a, de N ápoles, penetró fácihn en te en 
S erv ia  p o r la  D alm acia  y  e l lito ra l de A lb an ia, haciendo -que 
liarte  del a lm a latin a  fuese absorbida por el a lm a nuestra.

E l genio francés íué siem pre el bienvenido entre los 
servios. E x iste  la  creencia de que el fun dador de la  dinastía 
real servia, N em anyich , estab a  unido por lazos de m a tri­
m onio a la  fam ilia  real de F r a n c ia ; y  así se exp lica  que 
en el escudo n acion al de S erv ia  h a y a  dos fienrs-de-lys.

I de P ro ven za, y  el Signore D el
B alzo , de N ápoles, fueron P rincipes servios de A lb an ia  
durante todo el siglo X I V  y .p a r te  del siglo  X V .

L a  R ein a m ás fam osa  de la  S erv ia  m edioeval, fue la  
R em a H elena — D ecourtnai. Su  h ijo , el R e y  M ilutin, 
y  su  m eto, el C zar D ooshan Silni, el Poderoso, revelaron 
en su  gran p o lítica  el genio latin o. E l  héroe nacional de los 
Sei'vios, M arko K ra ly e v ic h  (el principe M arko), e  dice 
q u e descendía de B ritan iu s, y  el héi-oc m ás n oble y  m ás 
generoso de nuestras bíüadas, B an  S trah iiiya , es, a  no 
dudarlo, descendiente de los Señores Franceses de L e  B a u x .

E n  éste m i prim er artículo para  A m é r i c a  L a t i n a ,  deseo 
ta n  sólo asentar un hecho histórico, p o r el cu al nos 
sentim os orgullosos, nosotros los servios, y  es : que en 
nuestra sangre de eslavos corren algunas gotas de la 
generosa sangre latina, y  que som os la  única nación eslava  
que de ello pu ed a  vanagloriarse. E sta  circunstancia, 
ta l ve z, exp lica  algunos acontecim ientos de nuestra 
historia contem poránea y  algunos episodios de nuestra 
vie ja h isto ria .

C. M.

L a  S ervia  es probablem ente uno de los países en e l cual 
está  m ejor resuelto el problem a agrario. N o existen allí 
los grandes terratenientes que encontram os en otros países, 
especialm ente en A m é ric a ; pero al propio tiem po, debido 
a  la  extrem a subdivisión de la  tierra, se puede casi decir 
que no h a y  servio que no ten g a  cuando m enos u n a  pequeña 
parcela de terreno. L a s  leyes se han preocupado de hacer 
difícil p a ra  el cam pesino poco previsor el desprenderse 
de su  pequeño bien ; y  asim ism o han hecho legalm ente 
im posible q u e especuladores dem asiado listos, o vecinos 
de esos que am bicionan constantem ente redondear su 
propiedad, aum enten sus tierras dism inuyendo las de los 
dem ás. U n a sabia  le y  im pide iiue ufi ciudadano servio 
pueda ser judicialm ente p rivad o  de su casa  sin dejarle 
cuando m enos una fracción de terreno de un poco m ás 
de dos hectáreas. D e allí resu lta  que la  m iseria es casi 
desconocida en ese país. N o habrá hom bres riquísim os ; 
pero tam poco h a y  miserables.

¿ Q u é  hubiera podido hacer la  Senda al defenderse contra 
el Austria - H u n ^ a  ? L a  partid a  era m u y  desigual. Así 
lo  creía  a l m enos el E sta d o  Ma_vor d e  la  m onarquía dualista. 
C inco m illones de h abitan tes apenas, contan do con la 
población incorporada después de la  guerra de 1913. 
U n  presupuesto reducido, en el q u e  la  p a rtid a  de guerra 
no ascendía siquiera a tre in ta  m illones de francos. Un 
arm am ento d e s l e a l : ju n to  a l fusil M auser (calibi-e 7 m ilí­
m etros), los fusiles adquiridos en R usia, igualm ente M au­
ser, pero de calibre 7.62 ; los fusiles M auser, quitados a 
ios turcos 'ca lib re 7.65), y  los M annlicher tom ados a los 
búlgaros. L a  m ism a diversidad en la  artiüería  y  el p ro - 
visionam iento de m uniciones casi exhausto. ¡ A llí  estaba, 
sin em bargo, el patriotism o, que ob ra  m ilagros !

L as recientes victorias habían  exaltado e l sentim iento 
nacional. N ad a  expresa m ejor e l entusiasm o del soldado ser­
v io , q u e cl siguiente pasaje de la  carta  de un oficial que sigue 
la  cam pañ a actual, y  la  cu al transcribim os de la  interesante 
revista  Lectures poítr Tous : “  D ecid  a nuestros am igos de 
F ra n cia  to d a  la  valen tía, to d a  la  resistencia, todo ei \-alor 
de nuestras tropas. C asi en harapos, con los pies desnudos, 
sin pan, m archan com o los soldados de la  G ran R evolución, 
a  conquistar la  libertad  de sus herm anos de la  B o sn ia  y  
de la Croacia. Saben  que com baten  por un gran ideal, y  
que la  libertad  del pueblo servio, será la  recom pensa 
de su  sufrim iento y  acaso de su  m uerte. Cuando se 'dice 
a  nuestros h o m b re s; es preciso resistir h asta  lo últim o, 
vosotros sois los q u e daréis libertad  a m illones de herm anos 
nuestros, siem pre nos c o n te sta n ; D a d  pan a nuestras 
esposas y  a  nuestros hijos, y  no os cuidéis de nosotros . ,

Con sem ejan te ejército, con jefes ta n  com petentes cóm o 
cl V o ivo d e G eneral P u tn ik , teniendo a  su  frente a l heróico 
P rín cipe H eredero A lejan dro, ídolo de sus tropas, no puede 
ser extrañ o  que ni la  superioridad num érica, n i la  inm ensa 
v e n ta ja  de arm am ento del ejército  austríaco h a yan  q uitado 
la  v ic to r ia  a l G eneral P otiorek. T ser, Jad a r, han cam biado 
la  ía z  de las operaciones futuras. A h o ra  sí tien e el ejército 
servio  num eroso y  ñ am an te equipo. L o h a obtenido del 
enem igo. 220 cañones, ochen ta y  cuatro  am etralladoras, 
ochen ta y  cinco m il fusiles, y  u n  m a teria l enorm e, servirán 
sin duda, en un fu tu ro  n o  m u y  lejano, com o un fa cto r  im ­
p o rtan te  que dé lin a esta  desastrosa guei'ra.
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L A  G U E R R A  A N E C D Ó T I C A

B
Blémeray.

L É M E R A Y , e l pequeño pu eblecito  de la  L orena, ha 
sido evacuado. S e  h alla  en la  “  zona peligrosa,’ 

V , entre las avan zad as francesas y  las tropas b ávaras.
N a d a  h a y  ta n  tr iste  com o el silencio de esas m oradas 

abandonadas, con to d a s las p u ertas abiertas. E n  efecto, 
si un a  p u e rta  se dejase cerrada, y  vin iese e l enem igo en 
algún reconocim iento, saq u earía  to d o  im placablem ente. 
P o r  eso los cam pesinos a l p artir, dejan  ostensiblem ente 
las llaves pegadas a las  cerraduras.

P o r  to d as p artes se  percibe e l  desastre doloroso de las 
c o s a s : los m uros desm antelados, acribillados a balazos, 
los vidrios rotos, los m uebles en desorden, y  a  veces b otados 
en m edio del arroyo, entre m ontones de estiércol v ie jo . L a  
ig lesia  m ism a tien e sus p u ertas abiertas, los bancos unos sobre 
los otros, las  im ágenes po r tierra. N a d a  hum ano h a  quedado 
en el pueblecito. L o  ún ico v iv ien te , algunos pobres gatos 
enflaquecidos, m aullando fam élicos p o r é n tre lo s  escom bros.

E l  silencio de m u erte  se tu rba. E s  u n  pelotón  de húsares 
q u e hace en aqu ella  m añ an a g lacia l u n  reconocim iento 
tem erario, porque las trincheras enemiga.? están  a lo sum o 
a  m il q uin ien tos m etros, y  las  patru llas alem anas no son 
raras en esos p arajes. L o s  húsares son gen te del M ediodía, 
d e  la  p a rte  m ás alegre del M ediodía (pertenecen al S exto  
R egim ien to de M arsella).

A l frente de ellos vien e  u n  teniente, quien m anda hacer 
a lto  en m edio d e  la  p la za  del pueblo. T o d o  el m un do des­
ciende de su  m on tura. L a  orden, y a  se sabe : prohibición 
de en trar en a lgu n a casa  v a c ía , excep to  en la  casa  de D ios. 
M uchos d e  ellos, encargan sus caballos a  a lgú n  cam arada 
y  v a n  a  la  ig le s ia ; m ás que p o r curiosidad, p a ra  hacer 
a lgu n a plegaria. E l  ten ien te  en tra  tam bién  en el santuario 
derruido y  con tem pla  las ruinas. ¿ Q ué es eso ? E n  el 
T abern áculo, m edio o cu lto  p o r u n a  cortin illa , h a  quedado 
o lvid ad o el cá liz  de oro. E l  o ñ d a l se inclin a, y  h ace u n a  
seña! a  sus hom bres. E s tá  seguro d e  ellos. A u n  los m ás 
incrédulos sabrán  ser respetuosos.

—  T om a, d ice a  un o d e  los soldados ; en vu elv e  cuidado- 
m en te  ese vaso  s im a d o , y  á ta lo  en m i silla. V é  a  buscar 
la s  correas. Y a  sabes de lo  q u e se tra ta . V o y  a en tregar ese 
cáliz a  a lgú n  sacerdote.

—  Com prendo, m i tenien te, tam bién  y o  hice m i prim era 
com unión.

E n to n ces e l oficial extien d e el b razo  p a ra  to m a r la  copa 
preciosa q u e q uiere poner a l abrigo  de un robo impío. 
P ero  i o h  so r p r e s a ! ¡ dentro h a  quedado u n a  h ostia  !

. . . ¿ Q u é hacer ? L o s  soldados h an  com prendido de 
lo q u e se tra ta , y  perm anecen callados y  aten tos. E l  tenien te 
se h a  arrodillado, silencioso em ocionado, y  sin  duda 
vacilan do a cerca  de lo q u e  debe hacer. ¿ P o d rá  confiar la  
sagrad a  form a a  un o d e  su s soldados ? ¿ L a  conservará
él y  la  p o n d rá  a i lad o  de su  rev o lv er  ? ................. D espués
d e  perm anecer de rodillas u n  in stan te , sin d uda im petrando 
un a  lu z  en ta n  delicado tran ce, se pon e d e  pie, h a ce  con 
tod a  calm a  u n  largo  saludo m ilitar, se  inclina, y  tom an do 
la  h o stia  con sus dedos, q u e tiem b lan  un poco, se  d a  a  sí 
m ism o la  com unión. ¿ Y  p o rq u é  n o ?  L a  an tevísp era  apenas 
h ab ía  co m u lg a d o ; y  adem ás, aqu ella  m añ an a habían  salido 
m u y  tem prano del cam pam ento y  e sta b a  en ayun as. P erm an e­
ció  unos in stan tes de rodillas, en el silen cio d e  aqu ella p o b re  
ig lesia  m uerta. S u s húsares le  m irab an , em ocionados e 
igu alm en te d e  rodillas. C uando salía , todos se pusieron de 
pie, y  de u n  m odo unánim e saludaron  m ilitarm en te.

XJk  soldado inglés con valecien te  d e  im a  h erid a  recib id a  en 
uno de Ifjs recientes com bates d e  I p r « , fu é interrogado acerca 
d e  los detalles d e  la  ú llítu a  b a ta lla  eti q u e liabíu  tom ado

parte. E l  va lien te  Tom m y se  expresó d e  esta  m an era : "  L a
b a ta lla  com ien za con un estruendo fo r m id a b le  y
después, se o ye  la  v o z  de la  enferm era q u e dice : T om e V d . 
un poco de esta  m edicina, q u e le  h a rá  m ucho b i e n  ”

N u e s t r o s  ilustrados lectores saben q u e duran te la 
gu erra franco-alem ana de 1870, los corresponsales de guerra 
q u e seguían  a  los ejércitos franceses eran m u y  num erosos. 
E s  u n  hecho averigu ad o que la  situación  ex a cta  del ejército  
del G eneral M acM ahon fu é conocida p o r u n  telegram a que 
el enviado especial de un diario parisiense dirigió  a  su 
periódico. E s te  telegram a, pu b licad o en P arís, fu é  repro­
d ucido en Londres, y  de a llí la  E m b a ja d a  alem an a lo trasm i­
tió  a B erlín , d e  donde fu é puesto en conocim iento del 
E sta d o  M ayor alem án. L a  b a ta lla  de Sedán, con sus dolo- 
rosas consecuencias, fu é el resultado de esta  noticia.

E n  la  actu alid ad  no se perm iten  corresponsales en ios 
ejércitos ingleses, franceses y  belgas. N os prom etem os en 
o tra  ocasión dar a  conocer la  organización  del servicio  de 
prensa en los países aliados. L a s  n oticias q u e publican  los 
periódicos en F ra n cia  e In gla terra  están  su jeta s a  una 
cuidadosa y  e x tr ic ta  censura. E n  cualesquiera publicación 
periodística que se exam ine se encontrarán siem pre m uchos 
d a to s incom pletos. N o se puede hacer púb lico  ni e l lugar 
en q u e se h a lla  un regim iento, ni el núm ero o  denom inación 
de él, ni el nom bre de los Jefes, etc. N o h ace m ucho tiem po 
q u e vim os en rm gran diario, fam oso p o r lo  com pleto de 
sus inform aciones, un te legram a concebido en los siguientes 
térm inos : “  H o y  a  l a s  h a  habido un vio len to  com ­
b a te  en las  cercanías de X ............... entre trop as b áv aras
y  contingentes d e l  cuerpo del ejército , a l m ando del
G en eral Z ............... ”

Con estas ligeras explicaciones se com pren derá m ejor la  
siguiente an écdota, q u e no d eja , p o r cierto , m u y  bien 
p arada la  erudición del censor. C ansado un cron ista  m ilitar 
de com parar a l G eneral Joffre con guerreros de los tiem pos 
m odernos, se rem ontó a  los gloriosos días de las  guerras 
P ún icas, e  h izo u n  herm oso parangón dei G eneralísim o con 
el C artagin és A n íb al. H a cía  un paralelo  en tre  la  estrategia  
de am bos caudillos, y  en el curso de su  articulo decía : 
"  C uando A n íb a l, después de la  b ataU a de T rasim en a, se
disponía a  ”  L a  censura dejó  p a sa r este p árrafo  en
la  form a siguiente : "  C uando A n íb al, después d e  la  b a ta lla
d e  , se d is p o n ía  " D e  esta  m anera, el E sta d o
M ayor alem án no h a  sido, esta  ve z, inform ado de la  s itu a ­
ción de los ejércitos cartagineses.

U n a  v ie je c ita  d e  Q uebec, Mrs. W o lso ley, quien cuen ta 
ta n  sólo con cien to  cinco años- de edad, h a  creído q u e sus 
años n o  la  d ispensan de servir en lo posible a  la  defensa de 
la  M adre P a tr ia . Con sus m anos tem blorosas, aca b a  de 
concluir el vigésim o-quinto p a r de gu an tes de estam bre, 
q u e destin a a  los soldados canadenses.

A l  com en zar la  gu erra anglo-boer, 1899-1902, preguntaban  
al G eneral D e W e t sobre las posibilidades de ser capturado. 
C on testó diciendo q u e ello dependía del G en eral ingles que se 
en viase en su  persecución. M encionado el n om bre de uno 
de ellos, e l Jefe  boer sonrió y  d ijo  :— "  E se , m e perseguiría 
hasta  la  etern id ad ." O tro  nom bre fu é entonces indicado.—  
"  N ecesitaria  dos añ os." ‘ ‘ ¿ Y  sí el general F ren ch  es el 
en cargado de la  cap tu ra  ? "  —  "  E n ton ces, creo q u e le  
b astarán  dos sem an as.”  E s te  es el p restigiado Jefe  d e  las 
fuerzas inglesas q u e com baten  en F ran cia , el vencedor de 
C ronje, e l que logró que se lev an ta se  el prolon gado sitio  
d e  K im b erle y , e l prim er Jefe  de cab allería  dM ejército  
inglés, el h om bre popular y  m odesto, a quien  sus soldados 
denom inan, por su a fab ilid ad  y  buen carácter, H appy French.
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A l  dar oficialm ente cu en ta  el A lm iran tazgo inglés de 
la  victoriosa  b a ta lla  n a v a l del 24 de E nero, en el m ar del 
N orte, reproduce el p a rte  dado p o r e l V ice-A lm iran te Sir 
D a v id  B e a t íy , en el q u e éste re lata  los incidentes del 
com bate. L a  b a ta lla  com enzó a  las 9.30 de la  m añana. 
Com o a  las 11 , u n  tiro dió en un o de los tanques de alim enta­
ción (feed-tanks) del L io n , lo cual, aun cuan do no ponía 
en peligro el barco , s í d ism inuyó su  fuerza de com bate, 
im pidiendo desgraciadam ente, com o d ice el V ice-A lm iran te, 
que la  v ic to ria  hubiese sido decisiva. U n  núm ero conside­
rable de los m arinos del Blücher, barco alem án de 15,500 
toneladas, q u e se h un dió duran te el com bate, fué salvado 
por destroyers ingleses, y  a l decir de un testigo presencial, 
hubiese podido sa lvarse un núm ero m a yo r ; pero habiendo 
llegado a  la  escena de la  b a ta lla  im  Zeppelin  y  varios 
aeroplanos, dispararon sobre los b arco s q u e hacían  el 
salvam en to algunas bom bas, interrum piendo así la  hum ani­
ta ria  tarea. L os trip u lan tes q u é habían  q uedado en el 
BWcher, reunidos sobre el puente, se hundieron con el 
barco, can tando him nos patrióticos. E l  va lo r de estos 
m arinos h a sido grandem ente adm irado en Inglaterra.

A l  abrirse h ace unos cu an tos días las sesiones de las 
C ám aras, e! Prem ier, Mr. A sq u ith , d ijo  textualm en te, 
refiriéndose a la  p erfecta  y  p a tr ió tica  arm onía q u e rein a en 
todos los p a r t id o s : "  Deseo, en los térm inos m ás e x ­
p lícitos de q u e so y  cap áz, reconocer la  cooperación q u e nos 
p restan  los m iem bros prom inentes de la  oposición, y  la  cual 
es p a trió tica  en su  espíritu  e in estim able en su  v a lo r .”

D o s  pregun tas a  nuestros lectores : ¿ Cóm o exp lican  que 
habiendo incorporado In glaterra  a  sus dom inios, p o r la  
fu erza  de las arm as, aún no hace quin ce años, los territorios 
d el A frica  del Sur, la  rebelión en cab ezada p o r D e  W et, 
M aritz, e tc., con clu ye h oy  p rácticam en te con ia  rendición 
de K em p  en U pin gton , sofocada p o r fuerzas com puestas 
únicam ente por n ativ o s y  m andadas por jefes n ativos 
los cuales fueron no hace m ucho tiem po encarnizados 
enem igos de la  M etrópoli ?

¿ Cóm o se exp lica  q u e a  pesar de que el Cheik-ul-Islam , 
cab eza  v isib le  de la creencia m usulm ana, h a  d ecretado la  
G u erra  San ta, h a y  tan tos soldados de esa fé  en los ejércitos 
aliados, y  el sacro suelo del E g ip to , com o dicen en A id a,
m usulm án de to d o  a. todo, h a  v isto  soldados t u r c o s ..............
ta n  sólo en calid ad  de prisioneros ?

L.\ T rip le  Entente h a  sido sellada por un acuerdo finan­
ciero h a sta  la  v ic to ria  final. L os M inistros de H acienda 
d e  F ran cia , R u s ia  e  In glaterra, se h a n  reunido la  sem ana 
ú ltim a en P arís , y  h an  resuelto declarar q u e las tres 
poten cias unen ta n to  sus recursos m ilitares com o sus 
recursos financieros a  fin de proseguir la  gu erra h a sta  obtener 
esa final v ictoria . H an  decidido igualm en te proponer a 
sus G obiernos respectivos q u e tom en a su  cargo p o r partes 
iguales, las sum as facilitad as o q u é js e  facilitaren  a  los 
países q u e com baten  actualm en te a l lado de los aliados, 
o  q u e en lo fu tu ro  se unan a ellos.

E l  d ía  i . ‘' de F eb rero  a  las cinco de la  tarde, a  quince 
m illas a l N orte  N oreste del b arco  faro  del H a vre, un 
subm arino alem án lan zó  u n  torpedo con tra  un barco 
hospital de la  C ruz R o ja  inglesa. E l  b arco  es b ien  conocido 
d e  los Sud-A m ericanos. E s  E l Asturias, de la  R o y a l Mail, 
actualm en te afectado al se rv id o  de tran sporte de heridos. 
A fortu n adam en te no hizo daño m aterial e l torpedo referido ; 
pero desde otro  p u n to  de v ista , e l hecho con stitu ye dolorosa­
m ente la  prim era ocasión que es violado el acuerdo de la

Convención de L a  H a ya, fecha 18 de O ctub re de 1907, 
re la tiv a  a l absoluto respeto que se debe a los barcos 
hospitales.

D e  acuerdo con e l d ato  oficial que hizo público el M inis­
terio de la  G uerra, con fecha 5 de Febrero actual, el 
“  Pequeño ejército inglés,"  concentrado y  acuartelado, listo 
p a ra  servicio activo  en la  M etrópoli, y  en las colonias, 
sin  con tar con el que presta sus servicios en la  India, 
asciende al no despreciable núm ero de tres nuUones de 
hom bres.

E n  la  sección L a  Guerra Anecdótica hem os dich o que 
actualm en te no se consienten corresponsales acom pañando 
los ejércitos en operaciones. N o obstante, e l público de los 
países aliados está  bien y  oportunam ente inform ado de la  
m archa de la  guerra. E x iste  un servicio de inform aciones 
por el cual se dan a  conocer diariam ente las operaciones 
m ilitares. L as  n oticias no contienen, naturalm ente, nada 
contrario a  la  reserva reconocida p o r todo el m undo com o 
absolutam ente necesaria. T od o  lo trascendental, por 
adverso q u e fuese a  la  cau sa de los aliados, n u n ca h a sido 
Iiasta ahora  n i ocultado, n i dism inuido. D e  a llí viene la  
abso lu ta  fé que se presta aquí y  en F ra n cia  a  las noticias 
oficiales.

L o s  Zeppelines anunciados en L ondres p a ra  e l 3 1 de 
E nero, no han llegado. P o r todas partes de la  Ciudad, en 
alm acene?, en oficinas, h a y  im  cartelito  que dice Business 
as usual. Sin b ra va ta , sin van o alarde, se tom an precauciones, 
pero no se pierde la  tran quilidad. I ,a  v id a  no h a cam biado. 
N o se siente que estam os en guerra, m ás que por el incontable 
núm ero de caballeros vestid os de K a k i, por la  afluencia 
en las oficinas de reclutam iento, por el sinnúm ero de 
interesantísim os anuncios llam ando a los hom bres a la 
defensa de la  p atria , p o r u n a  discreta m edia luz que hace
aparecer a todas las m ujeres h e r m o s a s ,.............. y  porque
no h a y  queso de crem a Pom m el, que llegab a  diariam ente 
de Suiza.

L a  am enaza del b loqueo de In glaterra  por m edio de 
subm arinos, la  estim an aqu í los técnicos com o u n a  im ­
posibilidad m aterial y  legal, y  com o form ando p arte  del 
b lu ff q u e inspiró el a taq u e de Scarborough a ra íz  de la 
b a ta lla  de las Islas F alk lan d , y  los subm arinos en Liverpool 
a l d ía  siguiente de la  b ata lla  del m a r del N orte. E s  todo 
ello p arte  de la  guerra teatral, en que se b usca el aplauso 
de las galerías. E l  lem a aqu í es slow hut sure. N o se b u sca  
el aplauso m om entáneo. Se persigue m etódica y  deliberada­
m ente el éx ito  final.

A c a b a  de m orir en A lsacia , cuando ai frente de un batallón  
de cazadores asaltab a  u n a  posición, el diputado p o r Savoic, 
M onsieur F e h x  Chautem ps.

E ra  M onsieur Chautem ps lu jo  del ex-M inistro de este 
apellido, quien gu ard a  asim ism o lu to  p o r su  hijo  M aurice, 
m uerto en e l cam po de b ata lla  h ace dos meses, y  p o r su 
h ijo  H en ry, m uerto en un a  expedición  m ilitar. S u  hijo 
F ierre se h alla  gravem ente herido, y  su  h ijo  C am ille sirve 
actualm en te en la  línea de trincheras.

O tra  de las fam ilias que deplora la  pérdida de varios de 
sus m iem bros es la  del G eneral Castelnau. E l  Presidente 
del Consejo actual, Mr. V ivian i, y  el ex-Presidente, Mr. 
B arth ou , h an  perdido recientem ente a sus prim ogénitos.

A l  com enzar la  guerra, el Gobierno inglés asum ió el 
control-de los ferrocarriles, y  es de p ú b lica  n otoriedad que
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los ferrocarrileros han trab a ja d o  adm irablem ente, siendo 
la  expresión m ás c la ra  de los servicios prestados la  frase 
de L o rd  R o s e b e r y : “  L os em picados de los ferro cam les están 
sirvien do a  su  país ta n  eficazm ente com o cualquier hom bre 
q u e estu viera  en las  trincheras.”  Southam pton  h a sido el 
puerto de m a yo r tráfico, com o lo fu é en la  gu erra de Sud- 
A frica . E l S o u th -W estem  R a ilw a y  h a  sido, en consecuencia, 
el q u e m a yo r lab o r h a  ten ido a su  cargo ; no ta n  sólo con 
el tran sp o rte  de tropas p a ra  el Continente y  contingentes de 
vo lu n tario s que se ejercitan  en A ldershot y  Salisb urj' 
P la in  ; sino asim ism o por el servicio  diario con el H avre, 
q u e es, un a  v e z  suspendido el tráfico  por otras vías, el que 
asegura el tran sp o rte  de correos y  pasajeros fuera de 
In glaterra. U n  m agnífico servicio  de trenes-am bulancias ha 
sido organizado p o r esta  com pañía, el cu al está en conexión 
diaria  con los barcos-hospitales que llegan  de Calais, de 
D iep p e y  del H avre. C ad a tren  tien e cinco coches, y  cada 
coche cabida p a ra  23 heridos, m édicos y  enferm eras. P o r 
o tra  parte, los ferrocarrileros h an  sum inistrado un gran 
contingente de v o lu n ta rio s : 66,000 hom bres sirven  en el 
ejército , y  siendo el personal d e  ferrocarriles de 594,000 
hom bres, resu lta  un 1 1  p o r  ciento de com batientes. L a  
adm irable organización  del tra b a jo  se com prenderá m ejor 
con un as cu an tas cifras ; C uando la  prim era fu erza  exp ed i­
cionaria salió  p a ra  F ran cia , hubo días q u e llegaron  a  S ou th ­
am pton , 104 trenes con m ás de 25,000 hom bres y  6,000 
caballos, cerca de m il vehícu los y  m il ton eladas de equipaje. 
L a  m ayo ría  de los trenes llegaron  con 20 y  tre in ta  m inutos 
d e  an ticipación. L a s  com pañías de ferrocarriles han puesto 
asim ism o al servicio del A lm iran tazgo  m ás de la  m ita d  de 
los b arcos q u e poseen. E l  v a lo r  de estos b arcos asciende a 
£7.000,000, y  los m uelles y  edificios d e  q u e h o y  se sirve el 
G obierno, y  q u e asim ism o pertenecen a  las  com pañías 
ferrocarrileras, tien en  im  v a lo r  d e  £46.000,000.

E n  im a de las ciudades francesas en el territorio  aún 
invadido p o r  los alem anes, el E m p erador G uillerm o h a 
tenido cortas residencias en e l transcurso del p asado mes, 
y  siem pre h a  ocupado la  m ism a casa. S u  libro  d e  cabecera 
h a  sido, en todas las ocasiones referidas, las  Fábulas de 
la  Foniaine, libro q u e pertenecía a  u n  niño h ijo  de los 
propietarios de la  casa.

E l- G ran D u q u e  M iguel, G eneral en J e fe  d e  los ejércitos 
rusos, ofrecía  ú ltim am ente a cad a  un a  d e  las pereonas que 
en viase el eq u ivalen te de un rublo a  la  C ruz R o ja  R usa, 
h acerle conocer la  pronunciación correcta  d e  la  pa lab ra  
Przem ysl, nom bre polaco d e  un a  C iu d ad  en to m o  de la  
cu al se han librad o y  libran  actualm en te grandes com bates. 
N osotros proporcionam os a  nuestros lectores la  pronuncia­
ción correcta  no tan  sólo de esa p alab ra, sino de algunas 
otras q u e verán  m encionadas a  m enudo en lo s  despachos 
telegráficos, p o r estar situ ad as en la  fron tera  d e  R u sia  y  
A lem an ia, y  sólo pedim os en cam bio q u e se nos envíen 
con la  m a y o r  frecuen cia  posible a  nuestras oficinas, los 
folletos, periódicos, circulares y  dem ás im presos que 
con stitu yen  la  p r o p ^ a n d a  q u e hacen A lem an ia  o  los 
sim patizadores d e  su  cau sa en los países en donde circula 
la  presente publicación. Przem ysl, se pronuncia P g e n is l, 
Czestochowa, se  pronuncia, aún cuan do p a rezca  raro, 
Chanstohova;  Brzezeny, suena B g ezin y ;  Warszawa, 
Varshava ;  y  sí deseam os algo  m ás conocido nuestro, 
Varsovia, Przasnysz, P gasnísh, K ijo 'w ,  v a le  tan to  com o 
K iy u v , y  s i se  nos h a ce  d ifíd l, entonces K ieff. Personas que 
lo  saben, aseguran  q u e e l u.so continuado d e  la  b eb ida 
n acional ru sa  Vodka, fa cilita  la  pronunciación grandem ente. 
S i nuestros lectores tienen a  bien aten der n uestra súplica, 
ta l  v e z  podrem os en v ia r  a  lo» aficiona/lrts f|ue nos lo 
pidan elem entos b astan tes p a ra  q u e puedan  pronunciar 
corrientem ente T zu tszk ru scí^ tz , Gnesendribrzynsdadüa.

U n  periódico d e  Bc-rlín, V otí, p u b lica  ím ¡o  e l titu lo  fie

"  Seam os Crueles p a ra  ser H um an os,”  el siguiente artículo : 
“  H em os ocupado B élg ica  y  aplastado su ejército  ; sin 
em bargo, el e jercito  y  el pueblo no consienten aún en 
firarar la  paz. E sto  es una prueba de que los éx itos m ilitares 
decisivos, no bastan  para  a lcanzar el verdadero fin de la 
guerra. E n  todas las épocas, los horrores de la  g u e r r a ; 
la  destrucción de las ciudades, la  supresión de los m edios 
de transporte, la  pérdida de bienes, las cargas im puestas 
p a ra  ei a lo jam ien to de las tropas, la  presión ejercida in ­
volu n tariam en te o  de un m odo deliberado sobre la  población 
e n e m ig a ; en un a  p alab ra, todas las  calam idades, han 
sido un m edio m ás efectivo  p a ra  im poner la  p az que las 
v ictorias m ilitares. Podem os ir aún m ás allá  en nuestro 
razonam iento, y  decir : que la  v icto ria  no es m ás que 
un m edio d e  ocupar el territorio  enem igo, p a ra  estar en 
condiciones de poder ejercer un a  fu erte  presión sobre la  
población  enem iga y , p o r concom itancia, sobre el Gobierno 
enem igo. P arecería  com o q u e querem os renunciar a  ese 
m edio im portante, o p o r m ejor decir, indispensable para 
bien conducir la  guerra. H acer la  gu erra hum anam ente, es, 
en realidad, hacerla  cruelm ente, porque u n a  gu erra hum ani­
za d a  dura m ás tiem po y  exige m ayores sacrificios. U na 
guerra hum ana es, adem ás, u n a  in ju sticia  inm erecida para  
el ejército  victorioso, porque le im pone pérfiidas constantes. 
L a  razón  de esa guerra su avizad a, por decirlo así, nos es 
inspirada p o r ese fa ta l deseo de popularidad que nos 
condujo en A lsa c ia  a tom ar m edidas q u e h an  resultado 
contraproducentes. N uestros adversarios han vio lado todas 
las prescripciones de la  C onvención de G inebra. N uestro 
debci- es, pues, tra ta r  a los prisioneros y  a la  población  civil 
enem iga de tai m anera, q u e el adversario sien ta  pron to todas 
las penalidades y  todos los horrores de la  gu erra que ha 
p rovocad o.”
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E sta  publicación es obra d e  p ropagan d a, y  su 
distribución será enteramente gratuita.

L a  Dirección se sentirá m uy honrada recibiendo 
colaboración d e  escritores de los países d e  lengua 

española y portuguesa, y  procurará publicar los artículos 
que se le enraen, siem pre que no sean  m uy extensos 
y  que se hallen dentro de  la índole, program a y con­
diciones de  esta publicación.

L a  muy vasta  y  cu idadosa circulación de  A m e r ic a  
L a t íNA, tenderá a  facilitar un intercambio d e  ¡deas- 
entre los pensadores d e  nuestra raza.

Sí sab e  Vcj. de  a lgu n a p erso n a  qu e no h ay a  re ­
cib ido e sta  pu b licación , y am b o s sim p atizan  con 
n uestro  p rogram a, sírvase  h acérn oslo  sa b e r  p a ra  
su b san ar  desde luego  e s ta  fa lta  involuntaria.
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